| O IL 


GONE 


BUENOS AIRES, Lunes . 23 de Mayo de 1927 —. 


O BB Al 


No. 28 


MAÑANA SE CUMPLE EL-TERCER CENTENARIO DE SU MUERTE 


L trasponer el um» 
=> bral de-la galería 
de Berruguete cn el 
Musoo do Vallado” 
id, quédaso el visl" 
tante — le SUpone- 
mos de amplio cd 

trecho susto ni 

demo — un instan 
te turbado ante el 
11 de dos desinesu- 
es que con violen” 
citan xu atención. 
grandes Liguras 


extraño perfi 
radus. Imúgen: 
ta urgoncia eS 
Dr de dos 
> ES eo: recordar e pS 
, calvarlo — des as a 
p sopas sendas replsds en PEA a 
cios más altos Y desvla Lo. 
prodigioso retablo de Sun Y 


Pensadas y ejecu do en cuenta 12 


normal Y conteo geleltanto an 


mo Berruguete “hace — gin Coal 
Dono — ql Mestrovic o el po 
-yoff” gracias a uno postura o! 7 
gado y fortulto, No necesita, Ñ e 
cierto, el genial imaginero casto- 
Jlano, tan veridicamente moder- 


. yecciones 
Cérsenos dinámicamente vivo Y 
actual, brindándonos en cada de- 


¿rbo]. Quién contemplará la obra 
do rante, 6sto de perfil, aquél 
de espaldas, cl otro de abajo a 
arriba. Y tal humorista escéptico 
o nifio ingenuo y curioso — 108 
extromos so tocan — querrá ven 
* lu por dentro y sorprender, como 
- Luciano, el desoncanto de los tra 
*wosafios, escombros, ratones y to- 
Inrafías on Jas oquedades del erl- 
solefantino Zous olímpico. Fina 
* parábola en la que deberían re- 
parar los irroverentes supersticio- 
“mos de la crítica filológica: res. 
“petemos al pudor de la técnica. 
Quiero cubrirme con estas sen- 
. ellas anécdotas de los poxiblos 
. enojos: que suscite un comenta- 
slo a la pocsía de Góngora de £ljo 
. caprichoso y "falaz, poro tan ar- 
- bitrarlo como cualquiera de las 
Interpretaciones admitidas. 


- valoró 'en su época desde distin- 
- £os puntos de vista que en esen- 
«ela coincidían. - Colucidían entra 
- sí; habría que ver si renimento 
coincidían con él Y aun admi- 
tiendo esto, no estaría demos= 
trado que .colneldían, que ncer- 
faban con su obra. Durante dos 


vido los simbolistas franceses y yla de los s 
dano, da gongorizantes de aho” 


del siglo)” americano y espa 


tergó, rechazándole sin Jeerle y 
ndmiticado 'sólo el cariz más 


A Góngora so le comentó y v 


claro es, de los postas, 
oruditos; y tenemos flamante 


Ss “D. Luls”, acarela 
elgios largos después se le pos” muero GóDEOTA”, que nOs hal 


de entonces persuadido de que a la ves que época; 


demostraba su erudición, había 
prestado un servicio a la byona 
causa de los cultos, SI para elo» 
slar a un poeta de hoy so era 
pleara este procedimiento, a buen 
seguro que el pocta se creería 
lastimado y trataría de subsanar 
toda sospecha de posible plagio 
Negando tales precedentes y, cn 
última instancia, subrayando log 
pace diferenciales, 

4 Croer, pues, a los cultora 
«el siglo XVI, la pocsfa ENRS 
gora vino a ser renovadora, pa- 
radójlcamente, por arculsmo. Y 
sl no en la intención, en el pro» 
cedimiento gongorino predomina, 
en efecto, la emulación a la poc- 
slo y a la poética. clásicas, Pero 
¿Se propuso Góngora exclusiva. 
habrá aquí un equívoco de me 
po iaa El medio pudo ser 

5 la :enció; 
a lón binn pudo ser 

No es ml propósito aho; o) 
hondar el anténtico objetivo E 
tético de Góngora y penetrar sus 
puntos de ralra y su peculiar as< 
trategia técnica Sl hemos de 
Creer sus proplas palabras, se 
propuso “deleitar por la oscuri= 
dad” (conceptismo) y alejar al 
vulgo profano (cuitismo). Pero 
necesitariamos mayor repertorio 
de datos para pronunciarnos por 
una fórmula clara. En artistas 
raros como él, do los que ambi- 
cionan más le glorla fatima que 
la apoteosiz permanente — nó=" 
tese que no nos ha legado su 
“excg! monumentura, tan  fre= 
cuente ca los grandes poctas-—, 


+ es frecuento que su pudor les lle. 


ve a ocultar lo mejor de su es» 
píritu bajo una máscara conven» 
cional para uso do los curiosos 
impertinentes. 

Las singulares coincidencias 
entro la desdeñosa postura de 
Góngora y la magnífica reserva 
de Malarmé, así como las impre= 
slonantos afinidades de sus obras 
respectivas, han servido de estf- 
mulo a un paralelo varias vo=: 
ces ensayado, El sagaz ingenio 
de los críticos modernos ha ob* 
tenido de este cotejo sorprenden= 
tes" hallazgos, demasiado “querl- 


* dos* para sor del todo clertos. 


Así, al tratar do sistematizarla, 
la imporlvasada balanza se des- 
nivclaba. Quedan solamente in= 


.hegables colncidencias, poro ox- 


tensivas también a otros poctas. 
“Tales son: El culto de la pala. 
bra y cl instinto — o ctencla 
de hacer resaltar el vocablo pres, 
closo en la cima de la (rase poé= 
tica. El retraimiento al sentido. 


. primordial y latino de las pala= 


bras (preocupación de todo estl- - 
Msta culto), La fortuna cn las 

piezas de circunstancia o apro”. 
pósitas, como consccuencia de la 

supremacía para los valores po6» 

ticos sobre los alusivos. Elipsis 

e hipérbaton. Desequilibrio a fas 

sobreabundarcia - ornamental de 

imágenes y términos prociosis» 

tas. S 


Tomemos una poesía de Gón= 
gora, Las “Octavas sacras 2 la 
beatificación de San: Francisco 
de Borja”. Una possía circunos/ 
tancial' de su manera más acusda 

S precisa. 


e Guantes En el gusto de a 
pas leemos sta experimentar * 


locar frente a 


tegrada 


y 
Jardinero cultiv 


a p 
restona 1 
y p 


im: 
nte 


dad de la 


4 preferencia? sando — pom; 


amos el comentario de 


Coronel, y allí vemos ¡ 


verdad? 


idéntico 
esenetal 


tación Y como 
bemos, pero MM quo 


no le 


serenidad de polivín. ' 
low frondosos tesoros canelón 
do erudición, mus Pródlmis montes le 
V a murinales para último 

os y otros versos quo Las  * 
rs antojan indiferentes como 
; «table mol 
nudo 


oíble resplandor 
palabra sorda y 
con .- 


por un lado no: 
. por 


pos 


nr 


edepuso el 


verso quinto, 
to, parto de Ja 
deliet 


de la 


upa 


de su conelencia; bien que 
tels 

Jas plomas peína orfilas de :4 
Ulanto, 

aquelía caricia 
ide Ll: 
ermós no + 
> más impor 
¿Cómo Jos 
que aciso 


dunk 


“Con 
que suele ] 
del mar y do las la: 
ibe D, Same 1 
láyrimas de esto Santo 
plumas motafó. 


Y 2qní un £ 
“in epitamo 

Noso! en cam- 
bio, la limpia de la ima- 
gen final en toda eu renlizada 
elaridad. MM voces se hada *e- 
potido hasta el enojo que las 14- 
grimas acrecientan los mares y 


GERARDO 


bólica garza y a la > 
exclusivamente por su cierta ocasión algunos de estos 


Nlanto es una concepción original, 


elo a continuar e 


última 


y Lemoa 


más Tuminoso y s0%- 


, de sus 
bre tado y de la más vas uniformar en una curva hermé- 


Porque Góngora 


temente, Cp sus ensas momenta Col 


hacen sobrar a los ríos. Poro co- que, aparto lo que en sí son, 08- 


frente a la sim- tán colnadas de incitaciones, Un 
corriente ín- admirado pocta me señalaba el 


hallazgos, que Cl obtenía alslan= 
n el giro del ritmo, de- 
os versos, “La playa 
persona mía Esto 
ún la fraso “ 


p 

2 de Polifemo, Y aunque 
esa perspectiva de contemplar el 
verso en su falso sentido alslado 
no será lo que quiso declr Gón= 
an todo, es de una belle= 
como en cel 
as notas 

Como 


estrofa 
quien del mejer 
elda la Juz bebía 
Qué “Zurbarán”', KOra, 
za limponderablo, y 
caso que al Intelar 
exponían “al 

atí están roeas del camello 
o del e que se enseñan 
como primores naturales, O es03 
torsos que quieren expresar los 
abruptos troncos de exos vlsltu- 
dos olivos o aquellos eólebres 


ble de 
azar, pero la mirada 
tas Uene mucho qua 


la Maturale 
de los art 
, Mrradecerlo, 

«urnrían, no Queda todo un (Góngora virgon 
lograda, sino co- a la valoración extólica según 
nuestro módulo, La rica arqui- 
material de pys estrofas 
a en sí una propla virtud 
poética que presenta las más va- 
frases »ogún In traza del 
motivo a que se aplique, A ve- 
ces no hace sino subrayar con 
adherencias rxensuales y barro= 
por apoyarse en cas la misma ondulante línea dol 
hecha, Y múl- tema. Así, el arabesco do ln dé- 
últimos cima — que Calderón había “de 


w“o-Mallariné 


fica, slempre repetida como un 


wn porta de los más complejos, fácil eslabón de nderczo — 0A= 
diante unidad de tenta en Góngora toda su floxt- 

ble elasticidad, vibrante en todo 
bien 


o un nervio 
dos, su peculiar enleulado, Casi si 
y recorta fra 


xk ua Blanoa Pasquetti, del elenco hatadánico del 


Lunes 23 do Mayo de 192? 


aguda y Inberíntica, correspon: 
diento al plano de la entrofa, 
Pudiéramos decir que es un pro- 
cedimiento wagneriano. La mú- 
sica peculiar de la espincla ro- 
¿ndolo 
al re- 
su contorno. 
¿Puedo darse más exacta corres. 
pondencla centro idea, imagen 
— perfecta — y estrofa que el 
do esta dócima, maravilla de rit- 
iaica graclo?: 
*“Doxte, pues, arco quo adoro, 
cuando tejleron la cuerda, 
Íu apellido dió la Cerda 
y sus cabellos el or 
corvo honor del casto coro 
y emulación, sl no celo, 
del que con torcido vuclo 
da al nire colores vanos, 
Gue púr serlo de tus manos, 
dará el ser arco del cielo.” 
Pero otrus veces — y esto 50 
acomoda más al kusto de hoy — 
la estrofa no sirve de refucrzo 
11 contenido poético, sino que 
procura contrarrestar la línea po" 
culiar do su vuelo, con un pro- 
pónito, a la vez, de compensar y 
armonizar, al modo del contra- 
punto musical No se proceda 
por acumulación, sino todo lo 
contrario, por simplificación y 
continencia, Ex difíell pondera: 
el arto sublimísimo que ha derra- 
mado Góngora en compo” 
siciones “intermedias”, que con 
toda la apariencia de  diverti- 
mientos frívolos esconden una rl- 
ca clmera poótlca y una profun- 
da emoción verbal, El romanca, 
por ejemplo, estrofa por excclen. 
cla corriente y fácil, so detlena 
aquí nobre su marcha, repler 
dose sobre sí en un sostenido 
esfuerzo creador, en un colmado 
alarde del más refinado narelsls- 
mo, ¡Cómo este agudo sentido 


ses se trata en la décima una idea del arte por el arte, del verso en 


sf, redime, sostieno y esplrituall> 
za los motivos más prosaicos! SI 
a veces la intención — como cn 
todo arte fundamentalmento có=s 
mico — es depresiva y flota só. 
lo el ingenio, en otras ocaslone3 
so adivina un propósito Inverso, 
y el choque de las imásones más 
selectas con las roulidades más 
humildes produce, con la delicio= 
sa melodía verbal, el efecto más 
«delicadamente poético, Esta am= 
biglledad entre hamorismo y poe. 
sía, con pus Inovitables ultiba= 
jos, es el único obstáculo nl pu- 
ro foco do arte que uma más 
exacta conciencia de la finalidad 
nos hublera proporcionado, Con 
todo, es en estas poesías donde 
encontramos los acentog más ac- 
tuales dol arto de Góngora, pre- 
clsamento porque  tiumbién nos= 
otros, con mayores pretenslonea 
estótican y autocrítican, fluctun= 
mos entre los dos polos y n> 
ncertamos en nuestro verso x 
purgar bien el lirismo de toda 
mueca, lrónica, 

Claro eutá que no aludo a esas 
pocsíns tan popularizadas por 01 
limpleza y gracojo; “Ando yo cu- 
Mento, Hormana Marica, Recibí 
vuestro billete, Por una negia 
señora", ote, que can todn pri 
piedad puoden apellidarso joco- 
ams o festivas; género do arto 
cultivado con fortuma por otros 
poctas de la época (Lopo, Alcí=. 
zar, Quevedo). Pero ninguno de 
ellos hizo nada  comparablo al 
“Castillo de S. Cervantes”, don= 
de un exaltado pulido del pri= 
mor  roalza el humor del temo, 
depurándolo hacia la más plena 
entegoría poética, O como an la 
“Fábida de Píramo y Tlabo", di- 
lntado prodiglo de ingenio, don= 
de se hallan acaso los más be- 
los verson do Góngora, 

En el fondo, este mismo cui- 
dadoso contraste está buscado 
«n romances tan universal y jun 
tamento celebrados como el de 
“Angélica y Medoro”. La ironía 
axe on el uno sólo aplinta, krano 
de especia para condimentar «el 
almil poético, triunfa geniai- 
mento en el otro, pero procuran- 
do con mu interno contrapunta 
€l broto de la emocin poética, Y, 


vorito de tantos artistas contern= 


¿no en Ésto el procedimiento fa= Ml 
poránceos? Nadie so asusta hoy > 


Sarmiento, 


de quo se unzan los colores, log 
timbres, los vocablos más anta» 
gónicos, sí para ella hay una ra- 
zón estética. Cuanto mayor lx 
distancia, más limpla e intensx 
la gracia de la impresión, Pero 
¿quién antes que Góngora armo- 
niz6 sistemáticamente los valo- 
res más dispares? Léase, por 
ejemplo, el retrato de Tisbe, que 
renueva sabrosamento los tópt- 
cos de la galantería retórica guu- 
clas n esto singular procedimien= 
to, y compárese con el de Gala» 
tea en el “Polifemo”, en donde 
toda la orfobro  Imaginería del 
pocta no consiguo abolir por 
completo el hastío del lugar co. 
mún, Unos versos nos sorpren= 
den por su extrafieza armónica, 
pero terminamos por saborearlos 
con fruición. Los otrom, exquisl. 
tamente nos empalagan, Ex la 
misma diferencia que siento nuvs 
tro ojo entre ln pintura tmpro* 
elonista y la de hoy, o muestro 
oído entro ln múnica do Bebussay 
y... In do mañana, ] 


Nuostro D, Luis encontraría, 
sin duda, encantadores, poóticos, 
los amenos títulos y epígrafes du 
uno do los más finos humoristay 
musicales y, literarios, del autor, 
por ejemplo, de la “Sonatina bu= 
rocrática”. ¿No es gongorlumo 
ente bello contubernio verbal del 
delicioso Erik Satle? Si penetra- 
mos en la selva poética do nues. 
tros días, los ejemplos, no slerm= 
pro — es cierto — del mojor gus- 
to, 20 mujtiplicarían, 


Podría insistir en otros aspece 
tos de nctunlidad que Otreoo 18 
poesía de Góngora, pero prePlc- 
ro detencr aquí el 11 do_os- 
Le escorzo; porquo, lo el pun=, 
to de mira, la consideración Jo 
los detalles es tan obyin como 
personal, y no es simpático des- 
cender n minucioso análisis tóc 
nicos que lindan con la fría irre- 
verencia| Conste nada más que 
nuestra gencración ama a Gón- 
Kora, pero reclama el derecho w 
*su Góngora”, que no es exac- 
tamente el que nos babían lo« 
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LAS CALLEJAS 


NO de mis muñe- 
cos se lama Fún 
Fán y otro Claudi- 
not! E 
EY Il teatro do tí- 
. toros, ha: desapa- 
recido, pero no de 
los callejones do 
extramuros, A111 


habrá siempre tres 


cosas lindas: la iglosta traída de 


París, la iglesia flbrocida y trl= 
nmudora dondo so hizo católico cl 
cludndano ¡Séaramouche, -Lá cu. 
wvacha donde el tallador ptepara 
Ja más bolla de las flestos visua- 
les. Y el tentro do títeres. 

Mi carreta es vieja muchachos, 
mi carreta os vieja, poro es la 
que fabrica el musgo del subur- 
blo y los nlfíos que so cuelgan do 
ella Ja rejuvenocen, Yo tengo la 
amistad de los niños, slempre cu- 
mo un reloj nuevo, la amistad do 
los nifos y el corazón cuadrado. 
El isócrono andar do mis ruedas 
wcompasa cl 

“A lo lata 

al latoro 
¡a la hija dol chocolatero”... 

¡Uno de mis muficcos so llama 
Fán, Fán y otro Cinudinet! Yo 
los burtó/on la cludad do Bruse- 
las a'un reverendo zapatero, al 
reverendo Comesuolas 


Yo conozco un callejón, reño- 
tres, un callejón verdadoramento 
Único en su gónero, Quisiera lo= 
varos. de la mano a través de 3u 
apresurado elogio con riesgo de 
tropezar en algunas de sus me- 
tároras. 

Yo. amo las casas altas y do- 
corosamente .rígidas, y decorosa= 
mente libres de les «adornos de 
confitería. Yo amo los rieles ner” 
viosamente tendidos hacia. los ho 
rizontes: más imposibles 'quo ho 
singlado adolescente, y tamblón, 
«Jo confieso, el franfurter y las 
queridas neurastónicas, y 

Me siento grande y pequeño 
en «medio del panorama yanqui 
del Buenos Aíres que se levanta 
todas las mañanas frente al puer 
to. Alí soy “el hombrecito quo 
viene del país de las casa bajas, 
de. donde salon los poetas, los 
dictadores y las midinettes, 

Estoy atado al suburblo toda= 
vía irremodiablemente por el cor- 
dón umbilical de los callejones de 
extramuros. Dt 


y ; ... A 


Un día hubo una ciudad aquí, 
una ciudad de patios cordiales 
hasta donde bajaba ln luna en la 
cnja do una fultarra, Ahora, on 
el siglo de ln supremacía del do- 
partamento, cuando la leche, y 
hasta la luz so reparte en auto- 
móviles Ford, esa cludad ha 
to. 

Ha muerto como mi crlado ja- 
ponés, como ml sombrero de ti- 
rador sulzo, porque 
muerto. 

Pero, existen los callejones 10 
extramuros, que sólo yo conozco, 
y los quo en cllos habitan, Alf 
los vidrios son tristes como Car- 
Útos Chaplin, pero hay pequeñas 
delictas vedadas a los que no sar. 
ben caminar sus pledras, No pue 
do asegurar quo hombres de aquí 
hayan levantado sus cosas, El 
barrio antero ha sido traído de 
un país quo está detrás dol 
mundo, * a 


* En la 6poca de mis relaciones . 
on el general filipino Flor In- 
troncherado, -ósto solía arrastrar 
a lo largo del callojón el gusano 
haboso do Un acordeón interna” 
cional. Mi alma pegajosa nspl- 
raba ol vaho do las cacerolas Ín- 
morales que clertas viejas ponían 


- a solenr en las azoteas. 


"Todavía no gustaba las buenas 
comidas que exaltó despuós cl 
sofíor Gerchunof y del vez en 
cuando mo'alimentaba con alco= 
holes -Infornales y cablesramas 
Andoscifrables que venían del ar 
chipiélago malayo. . 

, Un guapo, do una sola trom" 


tenía que + 


- DE EXTRAMUROS 


En el callejón de extramuros no hay relojes, pe-' 
ro los-ojos de los gatos marcan el tiempo cor 


los Ingersoll Radiolitos- de sus órbitas. Los 


- gatos han sido domesticados, y hasta las 
auroras han sido domesticadas, y antes 
del primer escobazo se anuncian con 


una profunda oscuridad. La luz cua- 
drada baja hasta los sótanos aplas- 
tándose como ciertos títeres de 
lomo derretido que traían 


pada, dobló el farol esquinero, y 


torcido como el almu do sus ha= 
bitantes. : 


las carretas italianas. 


Mi cuello, mi corbata, mi reloj, 
para slempro-el callojón quedó responden al único cartol que lo. 


cuelga una -tienda: del “callejón: 
¿CUADRADO 


Yo cra perlodista y ful a ver 


El tenía una visera verdo sobro 
los ojos, que crun dos piedras 


. Yo les aseguro que la luz del Les dir6: cuando el último ro-, proclosas cuadradas. Buenos At- 
Callejón os cuadrada, Cuadrada mántico, el “último 'bohemio y el ros so amontonaka. allá Ios y 


como el farol, como las casu, que 
sin embargo, tienen ojos oblicucs. 
Es lindo atisbar por sus vento- 
nas el maquillage de las coristas. 


. y los vendedoros' do objetos in- 


morales que so desparraman por 
la ciudad después do las veinte 
horas. 


En cl callojón de extramuros: 


no hay relojes, poro los ojos de 
los gatos marcan. ol tiempo con 
los Ingersoll, Radiolitos :de 3us 
órbitas. Los gutos, han sido do- 
mesticados, y hasta las auroras 
han sido -domesticadas, y antes 
del primer oscobazo so anuncian 
con una profunda oscuridad, Lu 
luz cuadrada baja hasta los -50- 
tanos, oplastándope coino -clertos 
títeres de plomo derrotido que 
traían las carrotas ttallanaa. 


...- 


último malevo, abandonaron su- 
cestvamente el callejón; cuando el 
último Rinaldi Hnos, se perdió 
en las callecitas del ponientc: 
cuando cn la casa de enfronte 
ln victrola do“sonidos desencola- 
dos suplantó a la guitarra, un 


« hombre de ojos azules se instaló 


en la covacha, 


Por 
RAUL 
GONZALEZ 
TUÑON 


6l, vino pura preparar en sus re- 
tortas el oro «que exhiben las 
ampllas vidrieras y las muñecas 
flexibles de las queridas. 

Era el primer tallador de brt- 
Vantes, y, amigos, había estado 
en la guerra, donde aprendió a 
mirar las estrellas en los char- 
cos. Por eso ahora está siempre 
fnclinadoso bre sus brillantes, 

Maese Arthur Jacobs: A su al- 
rededor había una confabulación 
de silencio y de sombra. El si- 
lenclo rayado por el disco pulidor 
tiene también facetas extraordi- 
narlas, El las ha descubierto sin 
ser yanquí. Como me dotenfa en 
la puerta de un cuento infantil, 
me detuvo ante el aviso de su 
tienda, aprotándome el corazón, 
por micdo a que me lo robara 
para colorenr sus rubíes, 

Sl ól me rogalara la pledra 


Alexandrita, yo tría hasta Holly» 
wood para hacer de Pola Negri 
ral amante, 

Iluminando el ambiento de nt- 
quimig£ y de misterio, una: lam» 
parita do alcohol, atreve su ner- 
viosa lengua de Jezna que parece 
lamor el ruido quo llena la alco- 
ba. Siloncio con ruido, igual, un 
Muro cOn mungo. 


MAESE ARTHUR JACOBS' 
TALLADOR DE BRILLANTES 


Parecía un mincro metido en 
sí overall marrón, Un minero le 
la belleza, Animador de las ple- 
dras sobre el disco alocado, nun» 
ca está solo porque las pledras 
tienon alma. Y la lupa y Jas he- 
rramientas minúsculas con las 
que dibuja estrellas en ol boráe 
de los brillantes, 


También los brillantes so muo- 
ren, según un manuscrito encon» 
trado en un dnncing del distrito 
de Litehemburgo. En el pequeño 
férctro de la cajetilla he vinto al- 
gunos mucrtos, 


Los que conocen el callejón Jo 
extramuros, no negurán que al 
disco asombro dos mil ochecicas 
tas rovoluciones por minuto, co= 
mo cuniquier república contro» 
Americana, y que da una pledra 
preciosa haya' conseguldo mi ami 
go Arthur Jatobs, doscientas 
ochenta fucotas (280). 


Lo, vanidad en las manos del 
trabajador de estos tiempos, que 
mido cl mundo con su compía 
que introduce ug ojos en cl lar 
berinto de Jos matices y los re. 
flejos fantásticos, los instrumen: 
tos que van y vienen en sus ma 
nos como lens, 


E Comprendo, sí, comprendo, nues 
tros pobres ojos. Ha reducido to. 
dos los ponientes y las aurorw 
que ruedan en el hueco luminos: 
de sus' manos. 


Y de pronto, en un rincón de 


taller, descubrí un mate, un 1 
to criollo, 


.. 


Repito que la luz es cunáraca 
en el callejón de extramuros, Los 
amantes atraviesan su olorosa 
humedad y proyectan sus som" 
bras absurdas en las paredes 
irremediables como cllos, juntoa, 
enlazados como dos cobardías, 

Yo también amo a una judia 
neoyorquina, 

—Vean mi saco, mi sombrero, 
mí reloj y hasta mi ademán ¡to- 
do es cuadrado! Cundrados mis 
zapatos y cuadrados mis anto 
ojos, cundrados mis pantalones y 
cuadrado mi chaleco, ¿No hay na 
dic que se compadezca de mi? 
¡Deme usted una souriva redon= 
da siqulcra! Una sonrisa redon= 
da: dígame wa palabra redonda. 
Le quedaré eternamente agrado. 
cido. Cuadrados los hilos con que 
mucvo mis muñecos en las no- 
ches cuadradas, cuadrados mis 
muñecos y la música que sale de 
sus estómagos... 


Pero nadic puede habitar f4 
cilmente un callejón de extramu= 
ros, que es en realidad, excep” 
ctonal. a 

Yo ho adquirido muchas cosas 
cn una vidriers del centro, 

“Ho adquirido un bastón con 
puño de marfil, Una caju para 
opio con un drugón grabado en 
la tapa: una maquinita de hacer 
cigarrillos y hasti un crepúsculo 
desusado para improvisarlo como 
una carpa en cualquicr lugar del 
día. Un sillón con luises de oro 
en su vientre de aserrín y un 
cjempiar viejo de “La Gaceta le 
Honolulu”. 

Lo único que no he podido com 
prar es el amor do la judía noo- 
yorquina, 

¡Sáqueme de este callejón de 
extramuroa! Pero no, vuélvamo 
asted a él Hay aquí muchos 
inconvenlentca pero me consucla 
el pensar que soy ol único hom- 
bre sobre ln tierra que ticno el 
corazón cuadrado! 


L ajedrez es uno de 
los juegos más ex- 
tendidos, así entre 
los pucblos moder- 
no: como entro 
aquellos que Ccon- 
pervan su antigua 
civilización medio- 
eva), y aunque en 


| en fondo es slem- 
o Y mismo, varÍ 
sunto a 


ín bastante cn 
esto Cs, “n 
zas y enel 


form: 


su 
de la 


Lo: pueblos orientales son lo3 
ss añiclónados n exte Juego, que 
nte relacio" 
de los per- 
de les in- 


en la India triuns; 
Ús isla sdel o 


lo, donde 
segu sobre un tablero en fo: 


jzador vn 


| los y ocho peone 
4 reemplazada por un 
torros por “carros 


y es por “ele- 


nera, 
e carillas, hori- 
en que no se 
lo menon 
» Indica esa e 


por 


alnyún pueblo oriental encontra” 


mos figura alguna do ajedrez que 
Mleve el nombro de reina; a la 
pieza equivalente se la llama en 
algunos países “general” en otros 
“mínistro" y en otros “gran vi- 
sir”. También -es curloso obser 
var que a Veces juegun cuatro 
personas como en el chaturanga; 
pero hay una Jugada por la cual 
un jugador puede hacerse dueilo 
de todas las piezas de otro y 
manejarlas como sl! fuesen suyas, 
de manera que al terminar la 
partida, slempre quedan ya sola- 
mente dos contrarios, mandando 
ada uno, por decirlo así, dos 
ejércitos aliados. 

Generalmente se crec que esas 
piezas de ajedrez representando 
guerreros, castillos y elefantes 
de marfil, que con frecuencia llo” 
gan a Europa, vienen de la Chi- 
pa; pero en realidad son Inúo- 
chinas, El ladero ajedrez 
chino O (juego del y 
neral), las piezas son: sencilla. 
mente dicos como los del juega 


Ge damas, sín más diferencia que 
lievar ey ambus caras Nu 
escrito con caracteres 


equivalente al rey se llama 
los que representan 
*consejeros”; los peones, 
ados de Infantería”, y los 
los Hevan este mismo nom- 
Además huy dos “elefantes”, 
rros de guerra” y dos “ca- 
5 todo un ejército repre- 
tado por fichas, El tablero 
ser de papel y está dividido 
en dos por un ancho espacio 
blanco llamado “so”, En medio 
de cala lado, hay cuatro ers! 
cruzadas por Unras diagonal» 
formando ng especie de recinto 


A TRAVES 
DEL TIEMPO 
Y LOS PAISES 


. 


que lleva el nombre de “palacio”. 

Los movimientos de las plezas 
en esto pintoresco ajedrez son 
bastante complicados, y distintos 
de los de las euicpeas. El gens" 
ral y los consejeros no pueden 
galir nunca del pulacio; en cam- 
blo, las demás plezas pueden en- 
trar y salir a voluntad del quo 
las maneja, aunque ajustándosa 
slempre 4 sus respectivos niovi=- 


mientos. Otra rareza de cate Jue- 
fo es que las piezag ee colocan, 
no en las casillas, sino sobre las 
líneas que la separan, 

En Corca se juega al ajedrez 
lo mismo, poco más o menos, que 
en la Chinas, y las plezas son 
también fichas, aunque no re” 
dondas, sino octogonales, El ta- 
inaño de estas fichas varía, 80- 
gún su valor; los generales son 
casi doble grandes que los peones 
o soldados, 

Otrc ajedrez muy raro es el Jo 
los fayoneses El tablero consta 
de ochenta y-=una casillas, y las 
zas tenen una forma algo pa- 
recida a la de un barquíto, y son 
todas del mísmo color; la direc- 


”, ción de lo que podríamos Tlamar 


la pruz índica a cuál de los dos 


jugadores pertenecen. Cada con- 
trincante dispone de veinte pie- 
zas, que llevan los sigulentes 
nombres: un “general en jefe”, 
dos “generales de oro”, dos “ge- 
nerales de plata”, un “carro vo- 
lante”, un “águila”, dos “caba- 
lios”, dos “carros olorosos” y nuo 
ve “soldados de infantería”, Todo 
esto es ya suficiente para deos- 
pertar el interés de nuestros afi- 
clonados ul noble juego del aje- 
drez; pero aun ha de llamarles 
más la atención el hecho do que 
entre los juponeses, cuando un 
jugndorcome alguna pleza a su 
contrario, puedo incorporarla 2 
los suyas, para ir llenando las 
vacantes que ocurran entro ellas. 
Cuando una pieza pasa de este 
modo al campo enemigo, asciende 
inmediatamente de categoría; so- 
lumente el general cn jefe y los 
dos generales de oro son los ún1- 
cos que no pueden ser ascendl- 
dos, 


Xn los países que han e 
mentado durante ES 
tiempo la influencia mabomet- 
ha, las plezas del ajedrez nunca 
representan figuras de hombres 
ñl_de animales, pues sabido es 
que tales representaciones están 
prohíbidas cn el Korám. Tanto 
entre log moros 'como entro los 
turcos, las plezas parecen más 
bien frascos «Jo perfumería cn 
ininlatura, 

Esta forma ha influído nota- 
blemente en las piezas del aje- 
érez europeo, de las cuales los 
caballos y Jas torres son las úni- 
cas que estín talladas en con- 
formidad con su nombre; y aun 
esto solo cn el ajedrez moderno, 
pues algunas piezas antiguas he- 
chas en Inglaterra, de todo tlu- 


los colores de la bandera espa- 


están un 


ñola; las en e 
llevan pintada 


salientes y 

una florecilla, 
“También debemos hacer men: 
ción del ajedrez indio, en el quo 
las plezas: son de madera o de 
marfil. Su figura es, como entro 
los árabes, puramento conven-= 
cional; en cuanto a los nombre», 
hay un “pachá”, un “visir”, dos 

“elefantes”, dos NA dos 
“carros” y ocho “peones”. 

Ena de las cosas más notablen 
en el Juego que nos ocupa es quo 
Jos elefantes, al pasar cl ajedrez 
a Europa, han recibido Jos nom= 
bres más singuiares y distintos 

En Francia so les Jlama “fous” 

(locos), no se sabe por qué; en 
"Alemania, “lauffer” (corredores), 
y los ingleses les llaman “bishops” 
(obispos). En Erpaña les han 
conservado su nombre oriental, 
pues la palabra “alfil” es un tér 


, mino persa que significa precisa. 


mente “el clefante”. 


LOS PRIMEROS TRA- ' 
TADOS DE AJEDREZ 


Desdo los primeros ticmpos do 
su difusión en Europa, hubo ya 
quien se dedicó 4 su enseñanza 
en Europa, Uno de estos profe- 
sores más cólebres fué, en tiem- 
pos de Luis XIV cl calabrés Joa. 
quín Greco, que recorrió las prin= 
cipales capitaJes venciendo a to=- 
dos los adversarios que quisieron 
arrebatarle el cetro de primer 
ajedrecista de su Época. Los me- 
jores jugadores de las cortes cu- 
ropeas dondo el juego había ul- 
canzado una gran difusión, fuc- 
ron derrotados por Greco, que lle” 
£6 a eliminar a todos los compe» 
tidores no alcanzando, en la cús- 
pido de su carrera, adversario 
capaces de medirse con él. 

Greco no llezó a escribir nín- 
gún tratado básico, quedándolo el 
honur reservado a Guillermo Cox 
ton, que sí bien no escribió cosu 
alguna relacionada con el juego, 
imprimió, en Inglaterra, el libru 
llamado “Juctio de ajedrez mo. 
ralizado" cuyo autor, anónimo, lo 
redactó originariamente en latín. 
Se trataba de un profesor de teo- 
-logía, muy en boca en 83 tiempo. 

Greco, más tarde, publicó en 
Roma un “Tratado de ajedroz” 
que fuí regla de jugadores, tras 
ducido al francés, hasta que P! 
Iidor, en 1749, dió a luz su “Anáú- 
lisis del juego de ajedrez” que ro 
considera, — según nos informa 
un estudio al respecto — “como 
el más completo y metódico de 
todos, aunque algunos afirman 
que lo superó el libro publicado 
por Xir, La Bourdonnals, que.fuó 
durante su vida el más intejl- 
sento Jugador de Francia”. 

En el año 1661 apareció en Al- 
calá, España, ún “Libro do la in- 
vención liberal y arte del juego 
del ajedrez” cuyo autor, Ruy, L.ó- 
poz de Segura, oriundo de Extro- 
fnadura, trató de motivar las ju= 
gadas sujetándolas o un análisis 
fiJo, siendo considerado por algu- 
nos comentadores, entro ellos cl 
alemán von de Larsa como ol 
verdadero fundador de la teoría 
del ajedrez. 

De. esta obzg se hicieron numa» 
rosus traducciones al italiano, 
francés e inglés y hasta hoy dix 
hay quien la consulta =0n evi= 


dente provecho. Una de las me- * 


LE) ea de abrir y desarro 
lar el fuego es la propuesta 

€1. Todavía hay quion en 
efecto, lx “partida española” de 
Ruy López. 
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/ Cosecha . : | 


e 
. Un hervor de chicharras madura la estación, 
y en la mañana pura como la voz de un niño e, 
_ la: sogadora. cruza resollando su fuerza. 28 
'. * Una verdad levanto: los muchos sacrificios, 


Tusiones cargaron cual lucientes' gavillas. | 
Corazones del Nano, las parvas han crecido. - 
Y despertando estrellas, con una tarde menos, |) 
regresan los braceros pesados de caminos. R 


Livianos de otro día se aquietan en la sombra 
Dios cultiva sus almas cual mansos labradíos, . * 
Yo miro tantascarne vencida de poniente, esta 
y.mo llena de leguas el aire que respiro: 


Nada indecisa viene la dicha hasta el colone : 
El futuro le empara como un árbol sombría ] 
y se da con franqueza de mano labradora 

al que enfrentó alboradas sobrando su destino. 


Carlos Mastronardi, 


ny al 

EE Un libro de Juan Car- 
Y 4 los Rébora— LICADDO SALAZ Mayta. 
UK, La Ubrería y editorial “La Fa- 
, Cultad” ha editado “El divorcio 
py la soparación de cuerpos como 
¡solución de conflictos conyugu- 
¡lcs” do Juan Carlos Rébora, cl 
conocido autor de otros volúme- 
;mes de Índolo doctrinarin y do 
¡comentarios al Código civil co- 

¿mo, “La familla”, “El estatuto da 

la mujer y las relaciones emer- 
a gentes del matrimonio”, “La plan 
pS ta hombre” y otros. - PE 


“de la importante obra de este 
autor,-“Lg familia” que tlenen 
relación con,los puntos de vistas 
cxpucatos cn ol transcurso de la 
Qbra. , 0 ; 


Los amigos dilectos— 


Cada día que paga nos deja una 
ensoñanza edificante y dolorosa. 
Este que se contaba -entre' nues” 
tros amigos y al cual le abrimos 
el corazón, nos resultael más ab- 


sea bueno o novedoso. de os- 
ta vida quo mo da Dios. 
Ocio, nada más. Horas de- 
dicadas a locturas desorde- 
nadas, contemplaciones y al- 
gunos minutos, los menos, 
< para la amistad. 
Mis -creoncias literarias aun 
= no llegan:a-completar un ana= 
quel mediano. Admiraciones, 
juventud atropellada y la vi- 
da cambiante! Ya somos 
dueños -de algunas  tentati- 
vas de genio, que so pierde: 
en política, y ctraz, en 
llamitnto y disculpa filosófi- 
ox, Tal, el caso de Macedonio 
Fornándoz, nuestro Torres do 
Villarroel, todavía mojor. 
Hoy. creo en todos los ón 
dencs de la diciplina artísti- 

..Ca de nuestro país, 

+ ¡Los tiempos mejoran! Y 
quede en pobreza, esta bre- 
vo lonja de “La placa azul 
de la porsona mía”. 


A Ricardo: MOLINARI. 


Los enemigos del libro 
nacional 

Insistimos, una vez más en 
nuestra prédica a favor del libro 
en nuestras censura: 
para con los lbresoy agentes que 
¿ponen trabas a su venta porque 
no les deja las pingiies ganancias 
de los volúmenes de explotacin, 
que, generalmente contienen una 
literatura mediocre, Guido ún 
Verona, por ejemplo, mereco ma- 
yor atención de los libreros que 
un buen escritor del país. Esto, 
sin ahondar en el snalfabetismo 
grotesco de algunos de los 


-nates del ramo. - _ - 
Una.nueva editorial— 
Acaba de aparecer una nueva 
editorial: la “Empresa de Edicio- 
nes Naclonales”. E 
Las promesas con que inicia au 


a 


Ricardo Sáenz Hayes, el talen- 
p toso crítico y cstilista do “Sten- 
ds dhal a GotEmontr, “El Hiajo de 
'Anacarals', “El argentino”, 
“Blas Pascal” y “La polémica de 


a la cstampa, por intermedio de 
¡la casa Gleizer, el anunciado vo- 
HS iumen de ensayos “Los amigos 
: Tanectos”. 


3 Los amigos dilectos, cuyos es" 
Y. píritus desfilan por las páginas 
¡de esto libro por muchos motl- 
vos admirable, son: Lipios, Tá- 
! cito y Plinio el Joven: Montaigne 
ly aL Boctie; Goctho y Schiller; 
“Carlyle y Emerson; Flaubert, 
¿Louis Bouillot y Alfredo Lepoit- 
lovin; Renín y Berthelot.. 3 
El señor Ricardo Sáenz Hayes, 
en uno do los capítulos del libro 
idice: “Los hombres no so cono- 
* con en los: libros: sino en la vida, 


Y - 
MARIA JOLE FORNON! 


Nod o 
1 RACCONTI della TERRA NUOVA 


"Alberdi con Sarmiento” ha dado” 


yecto do los traidores, Este otro acción no pueden ser máx sim- 
st nos revela de improviso, des- púticas. y sugerentes. Veremos al 
lea] y, cortesano, Aquél, bajo su las cumple. Helas aquí: 
sonrisa do bondad y.dulzura nos _ * > 
calumnia y desea el mayor. mal A LOS AUTORES 

Es nuestro propósito ser Útilea 


posible. Par todas partes dupli- 
cidad y mentira.” 

No está escrito asf, por clerto, intermediarios entre los autors 
todo el Mbro, aunque sus ense. y el público. Deseamne contrl- 
fanzas revelan el mismo criterlo bulr con nuestra experiencia, con 
recto y profundo que ha inspira- nuestro cariño de luchrzdores in- 
do esas frases. Síenz-Haycs de- cansables y con, nuestro argen- 
be ser leído por la juventud ar tinismo, a la-mayor difusión Jel 
gentina.. Sus obras merecen la libro nacional. Queremos coopo- 
fumiliaridad de los espíritus cul- rar a su mayor difusión, difun- 
tos. Lástima grand: que en este diendo, "juntamente con la obra 


Por las arenas rojas E 
se arrastraba su olor a monto 4 
como una sombra verde. ¿ 


Se anaramjata i bronce enloquecido 
de tu cuerpo ágl y desnudo 
en las manos del sol.“ --- 


Reíamos de gozo. - e 
Mordí tu piel más lisa que los vientos. 
Tus ojos E 
desparramaron las semillas y 
negras de tus miradas, 


Todos los trópicos 
Se hicieron jugos en tu boca. 


Los cantos de tus selvas guardáronse en tus formas! 


17 Jacobo Fijman 


acuclada por la lúcida locura 4o 
su compañero. En el próximo nú- 
mero del Magazine escribiremos 
un artículo cop respecto a esto 
interesante libro, 


Arturo Lagorio prepa- 
ra dos nuevos libros 


El conocido escritor don Artu- 
ro Lagorio, uutor de “El trajo 
maravilloso y otros cuentos .u 
Chalito” y de “Las tres respues- 
las” hermosos pocinas ex prosa 
prepara un nuevo libro do cuen 
tos que aun no ticne título, Lu- 
gorlo publicó últimamente, en “La 
Prensa”, un zesudo ensayo so- 
bre Petrarca, en el cual estud: 
con hondura analítica un aspec: 
to de la vida y obra del célebre 
pocta itallano, Dicho estudio -for- 
mará parte de un volumen de 
ensayos sobro las figuras más 
descollantes de la literatura y el 
arte italiano y es In unticipación 
la. tercera edición del libro “Don de un axwpecto atrayente de la 
Segundo Sombra” de Ricardo personalidad del autor de “Las 
Gillraldes, que ella ha editado y tres respuestas”. 


NOVELA 
.. > 


EDITORIAL Dr Ls Casa OPI EPTUOIANA 


a 


país no sc aprecie, todavía, en la 
medida cabal, lo que verdadera. 
mente vale! ? 


“Eva entre naranjos” — 


Tal os el título de in libro dol 
£cfior Miguel F. Osés, integrado 
por tres novelas breves, sobre 
temas de amor, en el cual se 
analiza el conflicto entre la vida, 
paslones y sentimientos diversos 
quo provoca la ciudad y el cam- 
po. 

Este volumen, que ya está en 
prensa, trae una clegante cará- 
tula de Pintos Rozas, que reall- 
zará la esmerada presentación 
que so propuso el autor do 
entre naranjos”. 


Reberto Leédesma, el autor de 
“Caja de Música” premiado en 
el concurso de poesía de la Aso- 
ciación Amigos del Arte, prepa- 
ra dos nucvas obras, hs 

“Cantos de la sombra” se lla- 
Ímará”yna, en verso, y la otra, 
<n prosa, todavía no tiene título. 


do las composiciones 


Algunas 
do “Cantos do la sombra, han st 
do ya publicadas en los principa- 


les periódicos y revistas de Bue- 
0 AA, ASS 


“Eva. 


de nuestra intelectualidad más 
prestigiosa, los nuevos valores 1I- 
terarlos “que hoy surgen en nuos- 
tro mundo literario como una be- 
Ma esperanza. 

Queremos, como buenos argen- 
Linos, ennoblecer y elevar en nues 
tro país, la profesión de editor. 

Esto es más. -. 

Asplramos a ser amigos de los 
«productores literarios, difundien- 
áo honestamente la obra de los 
escritores argentinos. 

Y esto, es mucho más, 

Pero para cumplir nuestro pro- 
grama, para que nuestro proyecto 
—proyccto de un selecto núcleo 
de prestigiosos autores argentl- 
nos que nos han animado en es- 
ta empresa—no se vea defrauda- 
da en sus esperanzas, solicitamos 
de cada umo.y de todos los inte" 
lectuales argentinos, su colabora-= 
clón y su amistad, y la prefo- 
rencia por nuestra relación, *n 
cuyo honor pondremos todo nues 
tro afán, todo-nuestro empeño y 
toda nuestra honestidad. 


“Don Segundo Sombra” 
y una aclaración— 


* Ta librería y editorial “El Ate” 
nos pide que aclaremos “a 


neo” 
exroz de inf -TeSpecto e 


no Otra casa, como, por conta- 
salón, apareció en el número an- 
terior; * 

Accedemos gustosos, no sin de- 
scar, aj mismo tiempo, que cl 
empeño que pone esta casa cn 
aclarar lo que le interesa lo uti- 
lice, can mayor eficacia, en sa 
debida. oportunidad, difundiendo 
las noticias de sus actividades 
Jo que, por otra parte, redunda 
en Cxclusivo beneficio suyo, 


“Los relatos de la tierra 
nueva” — . 


La autora de este libro es ar- 
gontina, Aun más, nunca ha vi- 
sitado a Italla. Pero hu querido 
rendir un homenaje a la lengua 
que aprendió en su hogar untes 
de conocer la castellana. 

El libro es interesante porque 
trata en itallano tomas argentl- 
nos, Y porque estudia algunos de 
los interesantísimos problemas 
que nacen en nuestro país entro 
los hijos de itallanos frente a la 
nacionalidad y patria de sus pa- 
dres. Dedicaremos en el próximo 
número del Maguzino un artículo 
al libro. 5 


“Ep 


Este- libro de Mercedez Pinto, 
escritora y pedagoga españols. 
radicada cn el Uruguay.-ha sido 
editado por la “Casa del Estu- 
diante” do Montevideo. 


Constituyo el volumen el estu- 
dio do un caso patológico, defl- 
nido por los psiquiatras. Pero el 
libro no es, como pudiera supo- 
nerso, un árido alegato científico 
sino un kumano y doloroso grito 
de una pobro mujer perseguida, 


La Gaceta del Sábado 


Dentro de breves días apare- 
cerá esta mueva revista llterario- 
bibliográfica dirigida por Sandro 
Piantanida, vastamente conocido 
en nuestros círculos intelectua- 
les. 

Sandro Piantanida se propone 
Nevar a cabo una obra de ver- 
dadero relleve, Su revista estas 
rá abiórta a todas las manifes- 
taciones del pensamiento, sin dis. 
tingos de tendencias. . 


EL DIVORCIO Y LA SEPA- 
RACION DE CUERPOS 
come solución de conflictos 
- * conyugales 


a “La Pi 


A 


S 
——” 2UENOS AMES - 
LIBRERÍA Y: EDITORIAL: “LA 


A 


x literatura y el circo 
————- NTES de lecr a Ra" 
món Gómez de la 

Serna, yo ya cono- 

cíz la profunda 

emoción del circo. 

El siglo XIX tun- 

bién había sabido 

explotar la sutil 

poesía circense, de 

rasgos poemas 

zicos, de paleaje Mmovedizo, de 
¿celadas coloridas, y basta har 
: agregado, para hacerlos pa- 
e por trozos de humanidad, un 
20 de dolor a los mañecos de 
¿ toldas, que Iban bajo la car 
. ula severa, con toda” su vida 
ontonada sobre las carretas 
z0ras. Mucho antes del siglo 
Xx encontraba otra carretada 
Avidable: la carátula y la fa” 
zxdula, vestidas de oropel y de 
gia brillante que pararín un 
. por la ruta de don Quijote, 
no precursoras de las ínolvi- 
bles teorías circenses do más 


de 
21 circo Mterarlo del sizlo XIX 
- cargante, hastiador... Sentl- 
entós portizos sobre la vida 
los muñecos vagalvundos. Pa- 
- mí vale más que toda esa ll- 
-atura, un página inolvidable 
ickens, en que transcurre la 
ia de un - vendedor 
“balante y sentímental 
Pero el circo que ve el nove- 
atísmo y el post-novecentixmo, 
1 es otra cosa, Es el espectícu- 
que conmueve a los dadaístas 
e su sensibilidad sin, compli- 
ones, por su emoción diúta- 
. por su infantilidad, Loy hu- 
vrástas de la post guerra cn- 
entran en cado gesto univer- 
1 e idéntico de los payasos, en 
da curva invólita, en cada ges- 
. descoyuntado un motivo in- 
otable de bucp humor contem- 
rráneo, El buen humor 1927 es 
solutamente dCistinto del 1800, 
«y observaciones de himoristas 
nueva sensibilidad que huble- 
1 hecho conmover a un revo- 
stonarlo del 300, y que hubje- 
2 servido de base a un drama 
afectos de un español del si- 
-» dorado, Pero el mundo se ha 
«cho sensiblemente más intell- 
ate, y acabará por no tomar 
+ serlo ni a los humoristas, 
No es sGlo por extravagancia 
+ los muevox han amado el 
-:co, Lo han amado por su do- 
» carácter de emoción ecunt- 
tea y por la simple plasticidad 


de sus motivos. La sonrisa ana- 
lizadora de Gómez de la Serna 
ante los garabatos desorbitados 
que traza cl cuerpo del acróbata 
sobre el cónico tablero, es tan 
diferente de ln resblandecida 
ternura infantil de Anatole Fran 
ce, como podría ser un inquie- 
tante dibujo de Leonardo — que 
conocía admirablemento la filo- 
sofía y las croencias “exactas — 
de un cuadro empírico y saluda- 
blo de Rafael do Sancio. Puede 


haber más talento en- Rafael, po- 
ro es insudable que Leonardo 
poscía una sensibilidad más 1n- 
teligente. Ñ 

Y en todo cazo, entre la emo- 
ción de líneas humorísticas y de 
desayuntamiento de leyes bioló- 
ficas que adquirimos viendo el 
Circo de los nuevos y la otra 
4Gesolada emoción filantrópiea de 
Jos prenovecentistas, cs induda- 
ble que Jos hombres contemporá- 
neos acabaremos por preferir la 
primera. Aunque el mundo es 
tan paradofal que, cuando se le 
hace un llamamiento a la emo- 
ción pura, a la vida Ancompleja 
del cerebro, se queda con la bo- 
ca abjerta y no entiende. Prefio- 
re que le compliguen todo con 
una dosis de sentimentalismo 
vulgar, 

Pero, cuando yo ví el pequeño 
circo que Jlegaba por Ja carre- 
tera provinciana, lena de calor 
hasta los bordes amarillento”, tu 
ve una sorpresa,” desagradable 
sorpresa, Ej Circo universal, sín 
sensibilidad restrirgida a fron- 
tera alguna, había sido adultera- 
do con nuevos personajes — me 
flo románticos, medio arcálcos— 
notas absa3rdas debajo de la tol- 
da vagabunda, 


Gauchos en el circo 
$1 los gauchos ingresan al Cir- 


“co, con sus bombachas blancas, 


sun semíticas barbas y sus gul- 
tarros payadoras, el Circo con 
Cluyo, So vuelve una absurda ba- 


d  rraca de variedades, Los norte- 
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y ESTETICA. Y EL CIRCO - 


Por ALBERTO LLERAS CAMARGO 


americanos introdujerpn al elen- 
co circense pleles-rojas. “A los 
norteamericanos les es perdona- 
ble, porque tienen un plfato de- 
cldidamente torpe: para todo 
aquello en que se preciso sútili- 
zación, No puede: un' yanqui, 
dispuesto a divertirse, raclocinar 
sobro el alma del espectáculo 
circensc, y convenir en que no 
puedo violarse la tradición an- 
tafñiera de las barracas, que es ya. 
una tradición de la - humanidad. 
El norteamericano quiere emo- 
clones fuertes. Los nietos-de 198 
cuáqueros no pueden Jlamar emo 
ción fuerte sino todo aquello que 
Se resuelva a puntapiés. Y en- 
tonces introducen elementos yan- 
quis al Circo, deformándolo. Es 
un Circo que hace reír, pero con 
una risa compasiva. Es una fa- 
zándula atropellada de falsifica- 
clones, que concluye siempre por 
exitar y complacer la lasciva 
idea nacionalista del norteame- 
“ricano. Además, no tiene humor, 
Es el más franco adulterio a la 
vicja sensación del mundo, que 
es el espectáculo funámbulo del 
Circo. 

He dicho Circo grotesco, y Dg 
está blen: es ridículo, 


Lo grotesco 
En un admirable y pesadísimo 
ensayo de su libro de crítica, 
“Máscaras”, Pérez do Ayala de- 


fine lo grotesco al mergen de 
una "“tragedía grotesca” de Ar- 
níches. Lo grotesco, así defini- 
do como una suplantación de vo- 
lumen y de líneas, similar y cler- 
tas formaciones vejetales. y/mi- 
nerales de las grutas, (grotesco) 
en que y: plerde la noción defl- 
nida de los.reínos; y en que se 
prolonga la apurlencia vejetal 
sobre la mineral, la mineral su 
bre la animal, etcétera, etcótera, 
es la verdadera sensación del 
humor, el moderno humorismo, 
«rie no es otra cosa que la veté- 
rríma sensación hilarante, per 
vertida por las duices ridiculecos 
de Jos sexagenarios del XIX El 
Circo grotesco es el viejo Circo, 


el espectáculo -que se renueva 
siempre, como reza un Jugar co- 
amunísimo. -Cuamdo 10s progra- 
mas, tracn anuncios de cambios 
constantes, . plerde interés, no 
hay. a qué ir. Se bace pesado. 


«Lo grotesco, es docir, lo hilo» 
rante, está enaquella prueba de 
la acróbata asexual, que sostie- 
ne a diez metros de una» pista 
sembrada de resplandores de cu“ 
chillos, a un flexible trozo da 
carne humana, Y. sonríe, o pa- 


rece sonreír... Emoción. En es” 


te momento, los tonnys impasi- 
bles han suspendido las bofeta- 
das. ¿Va a haber una tragedia? 
No, La epopeya circense, es clor 
to, relata dramas violentos, pero 
es bueno desconfiar de la epo- 
peya circense. La emoción no 
está en eso. La emoción está en 
el equilibrista que ba roto la at- 
mós[era pesada de los hombres, 
y allá arriba, colgado de los dien- 
tes blancos de la acróbata, con 
su arquitectura asimétrica está 
tejiendo un efecto grotesco, que 
“os hace verlo como una extra- 
fa epopeya marina que mirara 
asastada, con dos ojos trágicos, 
las caras dopadas do temor, de 
los espectadores. 

El equilibrista está sometido a 


las leyes de la naturaleza, a ía: 


opaca gravitación newtoniana, po 
ro -nos hace sonreír como un 


- 


criminal simpático que se ha Jo- 
grado evadir ingeniosamente, 


El equilibrio, efecto 


En “La Risa”, do Bergson, no 
es el desequilibrio una - de las 


bases do efectos: -risucños que . 


más analiza el sugerente filósofo 
francés? El equilibrista de Circo, 
2 nuestro modo de ver, no da 
emoción por conservar el. equill- 
brio, sino por “Jos esfuerzos que 
huríamos nosotroy para no per- 


dorlo”, El Circo, con parecer un 
espectáculo de moyimiento, es i 


decir objetivo, es esencialmente 
sujetivo. Lo miramos por entro 
hosotros. Siempre estamos mi- 
diendo nuestra pesadez con la 
agilidad del acróbata, * nuestra 
iorpeza lenta con la flexibilidad 
vejctal de la ecuyere. Por eso cl 
payaso está ahí. Porque el pa- 
yaso no es actor sino, público. 
El payaso estg representíndonos 
dentro de la pista ocre, y por 
eso se cae y ensaya a trabajar 
zobre la cuerda, y por eso rueda. 
El payaso es lo perado que es la 
humanidad, lo legal, y Jos equi- 
Jibrístos, malabaristas, ecuyerts, 
domndores, saltimbanquís son In 
otra mínima. perte que camina 
por el margen de la Jegnliána, la 
pequefía humanidad grotesca de 
los Circos, É i 

La diferencia que hoy de Ja 
sensibilidad del siglo XIX a la: 


- Jogo_do “Martín Fierro” 


.2 1 


del siglo 20 está en que la úl 
tima encuentra lo grotesco en la, : 
línea perdida, en el volumen que- 
brado: de: los equilibristas, y los 
del siglo-XIX en los; payasos, Co-"*" 
Mo se ve, de uno a otro criterlo 
hay la distancia: de Beonardo a 
Rafaol, es; decir, de la inteligens 
cla, emotiva al pesado -talento : 
natural, . a 
Otros casos . pictóricos 

En España, contemporánca- 
imente, aunque haya dessparccl- 
do uno de los Soro- 
Ya y-Zubiaurre. En el Musco do 
Bellas Artes.de Buenos Aires, 
hemos visto, uno cerca del otro, 
dos cuadros con sus dos ilustres 
signaturas. Bl medio de un con” 
Junto mediócre de artistas fran- 
ceses de vieja emoción, la sor- 
presa española do Sorolla. Hay 
mucho talento. Hay, sobre todo, 
Juz; hay sensibllidad, pero el 
cuadro tranquilo, casi ataráxico 
de uno de los dos hermanos vas” 
cos, donde todo, hasta los ro3- 
“tros. huesudos, tiene un tinto ver- 
doso de desolación, es mucho 
más inteligente, Tiene más inten- 
tención, como diríamos entro có- 
micos: Y el mismo caso con Gu- 
:tiérrez Solana, que tan bien com 
prendió el alma circense, llevada 
con sus cerdas firmes hasta los 
lienzos definitivos, 


Los gauchos, otra vez 


Los gauchos son literatura y 
color viejos. Pero no tan' viejos 
que puedan incorporarse al Cir- 
co vetérrimo, Además el gaucho 
es un'estado anímico, En el.pró- - 
hocho 
por Bunge, cl gaucho “o. nos 
muestra por' su aspecto moral, 
como “aventurero de corazón fucr:: 
te, noblo y sin lis elementales 


¡nociones del derecho civil,” ya 


que rigo entre el gauchaje la Joy: * 


primitiva: do la conquista a 'ma- - 
no armada, de ln hacienda, 1% 
hembra o el predominio; El gau-- 
cho es, pues, uñ 

Puedo ír ala epopeya; puede ir 


acepta teorías y dondo todos los 
papeles crtán ya definidos, des- 
de lá carcajada del tony, hasta 
lo prueba aérea del hombre pá- 


' Jaro. El. prurito nacionalista Jo 
¿Querría levar a todas partes, No- 


nos extrafiaría que barajado con 
Arlequín, Pantaleón y Pollchine- 
ln, subiera a la comedia italluna 
Santos Vega, con su guitarra 
armoniosa, sonriente y barbudo, 
escondiendo apenas, el facón: al- 
tanero, 

En todo: caso saldría perdien- 
do Santos, Vega. , > 

Por eso, entre Jos desapasiona» 
dos asistentes al.Circo de la cl:» - 
dad provinciana, hubo “un mur- 
mullo. dex cansancio cuando en” 
traron los gauchos cantores,'sl- 
lenclosos, tríicos, metidos den- 
tro de su limitada ética personal 
y sus trajes arcálcos; 

Hubo muchos aplcusos, es cler- 
to. Aplaudían los extranjeros. 
¡Ah, criollos de mi flor! 


estado ético. > 


5] 


* 


, 


' £ese . excluslvumnente 


L 
RANCIA, Sulza y 


a y Alomania son, pro- 

' plimente dichas 
los naciones de los 

deportes sobre la 


a mictras que 
laterra, Holanda 
Dinamarca, Escan- 
dinavia y Rusia 
son las naclones do 
los deportes sobre el hielo. Es" 
puñaa no apareco comprendida cn 
ninguno de los dos grupos, pues 
aquí no existon grandes oxten: 


blones nevadas que normitan a * 


los deportistas el 1so de trincos, 
Roboganes, “skeletons” y “spark- 
stottings”, ni glaciares adecuados 
para que puedan dedicarac al 
“bandy”, al “hockey”, al “Iceyat: 
ching” o al “curling”, En Espa- 
“fin, excepción hecha del. “ski”, 
muy extendido ya entre los ex- 
Curslonistas que frecuentan de 
Noviembre 2 marzo -la hermosa 
slerra del G a, y del pas 
£ín, con el que desde hace años 
está familiarizada nuestra Juven- 
tud — aunque no disponga do 
superticies naturalmente; heladas 
y tenga que cor formarso con pls» 
fas artificlulos, --— puede declrss 
que los demás instrumentos do- 
portivos do invierno son total- 
mente desconocidos. 

Inglaterra cs actualmente el 
pueblo de Europa que más im- 
portancla concedo al deporte so" 
bre el hielo. En Suecia y en No- 
ruega, en Dinamarca, y en Rusia 
y aun en la misma Holanda, lo3 
canales, los ríow.o los lagos ho» 
Indos nunca dejan de ser un me- 
dio do viabilidad y de comunica» 
ción para convertirse excluslva- 
imento cn un elemento de diver» 
sión, En las 1slas británicas, por 
cl contrario, cuando un lago, un 
río o un canal so hiela, convi6c- 
en campo 
do deportes, si así puede decirso, 
Nadio lo utiliza como itinerario. 
para lo vida:de relación y sí to- 
dos como centro de recreo, higló- 
mico, confortable y baratísimo, 


En las grandes ciudades ingle» 
sas, los lagos de los parques, he- 
lados durante tres o cuatro me- 
ses, tienen una aplicación depor- 
tiva cuyos beneficios sop indis- 
cutibles, Cada uno de esos lagoz 
constituyo una verdadera acade- 
aia de patinaje, en la que los 
¿ficionados a esto saludahló ejer 
ciclo, que son numerosísimos, en. 
cucntran una preparación ráni- 
da, fácil y económica. El pusblo 
inglés, esencialmente práctico, 
mo ha olvidado que la verdadera 
eficacia de todo oficio, de todo 
arte y aun de todo deporte, cs: 
£riba cn el aprendizaje. Cuanto 
más so facilite al aprendiz la cn: 
señanza, cuanto más grata so lo 
haga, más pronto llegará a ser 
maestro... Lbs patinadores 1n- 
glescs no tienen necesidad de ir 
desde sus casas cargados cop los 
árebejos de patinar. Al pie dol 
Jago encuentra quién leg alqui- 
lc, por módico precio, unos patl- 
nes, y un jersoy; quién les dé 
Jección y quién les cure en el ca- 
so no frecuente, pero sí posible, 
de una cafda, En cambio -pue- 
den ganar honores y dinero en 
su diversión favorita sl logran 
alcarizar los importantes premios 
que para los' cóncursos periódi- 
camento establecidos conceden 
las respectivas Municipalidades 
y los Club deportivos. 

El patinaje parece, a primera 
«vista, un ejercicio muy sencillo, 
y es, en realidad, tan difícil co- 
mo complejo. Es decir: cualquio* 
12 puede aprender a patinar, po- 
Jo son muy contadas las perso- 
nas que llegan a ser buenos pa: 
tinadores, Lo primero se consiguo 
en unos .cuantos días; pero ha. 
cen falta muchos años de prác- 
Álca constante para conseguir 19 
segundo. El patinaje de “velocl- 
dad, cn línea rocta, no efroco 
grandes difícaltades. Los patines 
de hojas preparadas adecuada- 
mente — rectas, delgadas y lar- 
gas — permiten al corredor man 
tener un equilibrio perfecto y no 
exigen do 6l esfuerzos' considera" 
bles, Por cl contrario, el patinajo 
artístico quo' se practica con pa- 
tines “do” hojas. curvas, 'es.«uma- 
mente difícll y requicre una ha- 
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bilidad muy grande pata conser 
var el equilibrio. El número de 
Ílguras que Con él puedo hacerso 
ha sido fijado en 41 por la Unión 
Internacional de Patinaje, y tiu- 
ne por bases principales el cam- 


bio de punto, cl tres, el dolo" 


tres, el lazo, el “braket”, el “roo- 
ker” y el “crutrarocking”, Quien 
Nlegue a dominar tedas estas fi- 
guras, como han llesado miss 


* Ethel Muckoelt, do Derbyshire, y 


Ja pareja Lowett-Burman, do 
Manchester, blen merece el call- 
ficativo de maestro del patín. 
Existe también lo que se llama 
figuras lUbres y figuras espocia= 
los. Unas y otras, más que a re- 
glas fijas y determinadas, obed>- 
<en al capricho del patinador, 
que, a veces, las improvisa. En- 
tre las primeras, son las más no- 
tables el salto, la punta, la gran 
figulla, el paso do baile y el 
“crosscut”, y abarcan las sogun- 
das el patinajo por. parejas y 
aun por grupos de cuatro o más 
personas. Todos estos ejercicios 


a 


“pemejantes exhil 


suelen ir acompañados de músl- 


ca, siendo muy frecuente ver en 
el puryue Heaton, de Manches- 
tar; en Combit Wash, de Spul- 
ding, o en el lago de Wimbledon, 
orquestas, murgas o simplemen- 
to gramófonos que cjccutan gras 
closas polkas o ra mos val- 
$05, Cuyos compases siguen 103 
patinadores con matemática exac 
titud. 

Y no se crea que los que así 
danzan sobre el hiclo son únicas 
mente muchachos para quienes 
todo momento e» propicio a la di- 
versión y al “flirt”. También se 
Yo frecuentemente entre los par 
tinadores  danzarines, clemantes 
ladies y respetables “gentlemen” 
quo no so cl ridículos por 
ones. Piensan 
que de este modo cumplen un 
deber de higieno personal, y con- 
sideran como la cosa más natu- 
ral del mundo empuñar el'corvo 
garroto del “bandy", gobernar cl 
timón de 'un “ico-boat”"o tomar 
parte, como modestos Engueros, 


en una partida de “hockey”, 
En España no hay que pensar 
en deportes sobre el hielo, por- 
que, afortunadamente, es muy di- 
fícil que un río, uva lago o un 
estanque llegne a helarse hasta 
el extremo de formar una capa 


resitente que no ofrezca peligro t 


az dportista; pero si convendría 
fomentar los deportes sobre la 
nievo, ya que ésti es frecuento 
en la mayor parte de las provin- 
clas, svbre todo en las que for 
man la meseta central Madrid, 
especialmente, debiera preocupar 
se de ollo. A 50 kilómetros :e5- 
casos de la sierra, con el magní- 
fica puerto de Navacerras 
frondosos pinares de Buls 
las gallardas cumbres de Fuente- 
fría y Siete Picos, tiene en el 
Guadarrama un manantia] ina- 
gotable de salud que no debe uti- 
lizar solamente en verano, cuan- 
do los aires puros y las aguas 
cristalinas refrescan cl cuerpo y 


"amansan el espíritu, sino también 


en invierno, cuando la majestad 


A id br 


As kicrS* 


silenciosa y blanda do la niovo 
Cesentumeco Jos músculos y vis 
goriza los pulmones, Cierto que 
el Club Alpino Español, los Ane 
£os del Campo y la ilu 
poración edo los img 


bacia la aterra; pero 
bién que ese so 
suficiente 1 

Ge los wecinos de la y 
Es necoxario. que € 
a comprender las inn: 
tajas quo ofrecen los de 
que, en vez de 
sos metidos en Ca 


invierno 


y se lancen a la sierm, a 
a los picachos, como ha: 


alpinistas franceses, o a deslt-. 


zarse por los puertos, como los 
suizos, . Menándose, 108 


pulmones do aire Ed y “de alex 
-Ero“optimtsmo eltglma. ceo 
ds José Luis Menéndez 


29. 
A ——— 


sta mafiano, cuando 
me disponía a vi- 
altar 2 hi Con: 
da Kamenéva, la 
hermana de 'Prost- 
ky, me lamarcn 
por el teléfono, Un 
amigo debía  pre- 
 sentarmo la eluda- 
dana Alixla amiga, 
aquella dama que refirió com tan 
vivos colores en clerta revista, 
"Anales Contemporáncos” (Sovre- 


En 15 de marzo de 1915 esta 
diuna, de distinguida familla do 
Klew, acudo a Rasputine para 
lograr do él que salve a su mi 
dre, amenazada, como alemana 
de nacimiento, de ser prisionera 
cr un campo de conc: 
Los destinos de R 
sua manes del 2 
“Al contemplar 


crioso monje - 
us ojos grises, 


enigmáticos y profundos, crel 

ma — decía la da- 
ma. r hasta el 
fondo de mi Inmediata- 


mente la 
coger 


*Glort: 


ria a los bue 
low rebeldes y a los 
el sol no Jos ilumine, Yo so: 
for, una pecadora. S: 


, guerra a 
. Que 
Se= 


dame. 

—Que feliz cs usted — 
una dama, ya de cdad, que 11 
ba a Rasputino con devoción. 
Apenas la miró, la amó. 
solemne, habló en- 
guerra, 


—No ho debido perr 1 cm- 
perador la haga — insinnó 
con nat: jad, Jiace lo Que va 
Je digo. 

De pronto el tt” (el mon- 
Je Muminado) mandó a otra die 


veara el plano y se p.1s0 
cmo un dumente, 
acariciaba 
aba... Cantaba 1nos co; 
Al despedirse de la di 

halla, £sta, en la ante: 


mua que 


querida amíxa a quien invita a 
almorzar el siguiente día 
Baspuiine ss invita también, Por 


la mafana la amiza tel a 

—Rasputine ha parado la no” 
che en mi habitación. Dosde esta 
mañana, tan solo me habla de la 
*preelosa morena”, me pide po- 
madas perfumadas, una “roubách 
Ja” (blusa) de ze: ujeras pa 
Ta arreglarse las uñas. Ahora si 
que puedes pedirle lo que qui 
ras. Todo te lo dará st le das al: 
fo. Aprovéchate, ¡No seas ton” 
121... Y María Arkadie 
así se llama la amiga, 
carcajadas por el aparato acto 
ZÓnico, 

El “sta z” apareco poco des 
pués, en $u casa, perfumado, 
tido con una blusa colo; fra! 
buesa, Al Jevantar una vez Jas 
manos, exclama 1mpúdico: 

Manos toscas. De trabajador 
40] campo, Pero que saben hacer 
auchas Cosas, 
sucio! — piensan las 


dunas. 

Porque sus manos de trabaja- 
dor, sus negras uñas, que la u- 
jera no pudo blanquear, contras” 
Lan, ringularmente, con el fino 
mantel con la plata y el cristal 
do lu vajilla que exbre la mesa, 
Cuando están, aun, comiendo, el 
geléfono suena. Algunos amigos, 
ricos mercaderes de Sibería, in- 
víton a Raspuline para que va- 
ya pronto 4 unz comida de mu- 
Seres y «“wzganos"”. Rasputine no 
Quiere ir, pero, por fin, le obli- 
gan, Al despedirse dedas damas 
las entrega un papel 


las besa, 
que dice: “No te ocultes 11 amoz, 
Fs tu padre” “El Señor ama 


quien tiene el corazón puro.” A 
la cocinera de la casa, que le mi- 
xa, ávida, Je escribe, “Dios ama 
«] trabajo y tu honradez es por 
godos admirada” Al sigalente 
día, Bssputino parte de Mo: ú 
para San Petersburgo, Acude zen 
te n la estación, AJ despedirse de 
la muni de Alixia y eon e) amom- 
bro de £sta, la coge por el talle, 

Ven a verme a “Píter” (San 
Petesrburzo). Ven a verme, Frán 
e. Flare todo, todo por tí, pero 
sl no vienes no haré nada — la 
díce e trubán, hipnotizándola 
con la mirada, sonsiendo, mals- 
eloso, 

Días dempués, sabiendo Raspu- 
fine que sn inocente Frántik (co- 
mo la Jlamabe) esté en Saz Po 


tersburgo, la telefonea: Frántik 
titubca... Mas Yu está, poco des 
pués, acompuñlada de una amiga, 
en la Gorokhvata 64, la famosa 
casa del “starétz". Muéstrase Co- 
lérico, so tornan sus ojos terrl- 
bles y sombríos como los de ua 
profeta iracundo, ¿Por qué nu 
ban ido a verle? Dícenlo que hun 
venido con un amigo que les es” 
pera abajo. La cólera de Raspu- 
tino estalla más violenta. 

—Me ocullilg vuestra llegada 
— les grita — y ahora un tipo 
os espera abajo, No haré nada 
por tí. Véte. Yo qulero a las mu- 
jeres que me quieran, que me 
acaricien, ¡Véte: ¡vétel ¡véte: 

Estupefacta la duma, Raspu- 
tinc, entretanto, hablaba por t2- 
lérono, 

—;¡Blen querldita míal ¿Estás 
ahora libre? ¿Sí ?¿Estás conten- 
ta? Espera que voy en seguid: 

Colgando ej aparato se volvió 
a la dama con alre triunful: 

o tengo necesidad de las 
lo ves, Las damas 
len mucho más que 


de 
las de Moscú 

La vergilenza y la cólera aho" 
gaban a la dama. 

—Jamás — pensaba ella, al pe- 
nerse el abrigo — volveré a pisar 
tu cusa, “moujik” grosero, 

Al siguiente día, la voz, ahora 
melíflua, de Rasputine, sonaba 
en el teléfono... 

—Perdóname, Yo creí que ha- 
hías venido a verme con “tu hon 
, Esto me puso celoso. Ven, 
on en seguida, Con tu homb 
La dama se negó con enerzia, 
al prometerla Rasputine, con 
a y dulce voz, que vendría 
€), determinó volver a verle con 
su amigo. Almorzaron juntos, 
Pasputine estaba sombrío, Tenía 
la, casa Jena, 

Por qué me habéis trafdo 
otros cuervos? — preguntó a Mar 
ría Arkadiévna. 

En ci comedor y en la anio 
sala se hallaba reunida una cu- 
ríosa tertulia, Damas clegantos 
vestidas de ricas pieles, de zibe- 


lina, marta y chinchilla, Juciend> 
auaeníficos brillantes, mujeres 
pleveyas cubiertas: de pañuelos 


humildes o astrosas ropas, viejos 
“imoujiks” de pestilenten pleles 
de carnero, alguna santera 1lu- 
minada, ana madre que llevaba 
a un pobre niño para lograr su 
cura, Unos militares, elegantes 
en sus uniformes, esperaban lar 
3o rato. 

—¿No te da vergilenza esperar 
tanto? — preguntaba el uno al 
otro, 

—¿Y qué hacer? 
Es el amo de Rusia, 

Al aparecer Rasputine lox ofi- 
ciales se Jevantaron, indicándols, 
altivamente, su presencia. 

—;¡Ah! ¿no, no! — gritó el ro- 
domado pícaro. ¡Antes Éstos, Jos 
humildes! 

Hizo pasar a los “moujiks”, 
que bendijo, al niño enfermo, que 
pretendió curar con unas yerbas, 
a la smantera, que hizo arrodillar= 
se, y a la que hípnotizó, después, 
con una estampita. 

Cansado de esperar uno de log 
oficiales se retiró, lleno de ver- 
xúenza, mas, cuando se dirigió 21 
ctro, dífole Rusputine colérico, 
 —¿Conque ta amigo se ha ído? 
Ya me las pagará, Ya 56, ya se 
que algunos militarcitos no me 
qaíleren, pero yo lo puedo todo 
Mago y deshago generales, Tú, 
en cambio, ascenderás, ¿Qué quio 
res? ¿Ser general? 

Una dama clegante esperaba 
largo rato. Reciblóla afectuoso 
mas, mirándola, de pronto, sn des 
bordó en ira, 

—¡Te conozco! ¿Y te atreves 

S:nvergilenza! Eras t0, 
85, tú, la que anoche estaba en 
el restaurant con unos oficiales, 
aneilos que me pegaron. Sí, sí, 

Aludía Rasputine a uno más de 
los diarios epleodios de s= »ee- 
dentada vida de noctán:vuso, Llo- 
guda la noche, el santo monje se 
introducía en los centros de -pla- 
cer, La policía rodeaba el edifi- 
elo, Grupos de curiosos colocados 
en la puerta, olfateaban, envidio- 
sos o admirados, la presencia del 
hombre omnipotente, Recordad 
aquellos colmados sevillanos a 
que acude el torero en moda al 
hombze, o la mujer, celebridudes 
del día, el señorito fueranista pro 
movedor de escándalos... Ta pa- 
sada noche con efecto, unos Oli. 


¡Pacienciala. 


—————— 


"E 


clales que acompañaban a la da 
ma, objeto do las iras de Raspu- 


tinc, indignados al verle entrar, 
borracho, en su cuarto reservado, 
blasfemando contra el Ejército, 
infligleron a sus santas mejillus 
la más sonora de las bofetadan. 

Rasputine «luego de Insultarin, 
pedía perdón a la aconsojada 
dama. 

—Entra cn el comedor y es- 


pora. 
Otra dama de exhuberantes for 


mas y cortesano tipo, repintada. 
de colorete, que exhibía, impúdl- 
ca, sobre el ablerto seno, el mues 
trario 
chos 


mal de sus redondos pu” 

apestaba a vulgares esen” 
el 1156, rápida, la atención del 
“starétz”. Tomándola por la cln- 
tura Ja introdujo cn el comedor, 
May en aquel momento el teló- 
fono sonó, 

—Es “esa” — dijo, indiferente, 
el ama de llaves del indigno 
monje. 

“Esa”... era ¡la emperatriz de 
Rusa, Alejandra Federówna, que 
YNamaba a su scñor! 

El zarevitch se quejaba de do- 
Jores ¿cómo calmarlo? Había que 
nombrar vamos genernles y de- 
cidir una batalla La emperatriz, 
radiante, anunciaba a Rusputino 
que ya, por fin, el odiado 'Nico- 
lácha”, el gran duque Nicolás, su 


encmizo feroz, había sido destl- 
tuído. Hablabu Rasputine con en- 
tracortadas frases, 

—¡Dios lo hizo! ¡Ya era hora! 
¡El Señor sea loado! ¡El mal 
nació con el hombre! 

Vuelto el monje a la exhubn- 
rante dama de log milagrosos pe- 
nos, sonrefala com pleardia, 
—Dádle al zarevitch las yerbas. 
Que los regimientos avancen... 

Respondía la emperatriz, 
len! ¡Bien! ¡Que avancen! 
Mandad este telegrama: “El So- 
ñor da la victoria a los que tio- 
hen su fe”. 

La zarina agradecío, sin duda, 
el admirable texto telegráfico. 

—No me déls gracias, — decia 
p. la pobre zarina. pérate, — 
ínsinuaba en baja voz a la dam: 
exhuberante. Si el ministro de 
Justicia se opone destituírlo, -- 
seguía diciendo pur teléfono a 11 
emperatriz Alejandra, . ¿Qué se 
meterán conmigo en la Dúmar 
¡Pues cerrarla! Acordíos de que 
tenéis el poder absoluto. De que 
sol» autócratas! ¡No faltaba 
más! 

Colgó el teléfono murmurando: 

—;¡Qué fastidiosa! ¿Estaró as! 
siempre? 

En un mínuto el verdadero zar 


rágica Figu 


de Rusia destituía ministros, cer 
rraba parlamentos, ordenabu ba» 
tallas, Horas antos habían mucr- 
to velnte mil hombres en el fron- 
to de batalla, cuído clen mil pri" 
Bioncros... 

Rasputine so sentó a la mesa 
para Contemplar unos regalos que 
le enviaban. Toneles de Mader1 
y Oporto, sus vinoz fuvoritos, ri- 
cas blusas de seda bordadas por 
manos aristócratas, La empera- 
triz le habla honrado con una 
muy bella, color amaranto, cln- 
turón do seda negra bordado, En” 
tró, en csto, una encantadora da- 
ma rubía, la princesa Pálenwsky, 
Elegantísima en su tocado gris 
sencillo y exquisito, un magnífl- 
eo collar de perlas rodeaba 2u 
pecho nacarino. Extaslado «1 
*starétz” purecía beberle sus par 
Jabras, sus gestos, Sobre la me- 
sa, florecida de roras, resplan- 
decía el “samovár”. Sirvicron una 
taza a la amiga de Alixla, la 
dama de ml enento, 

—Bendícela, padre, — dijeron 
las otras damas a Rasputinc. 
¡Qué honor váls a tener! 

El monje fué bendiciendo taza 
por taza, Tomando, después, con 
sus grasientas MiDOS, 


azúcar, y embebiéndoles en el te, 


E 


( 


di, 


gus ne- 
gruzcas uñas, varlos terronca de 


ra de 
Evocada por Rod; 


fuélos ofreciendo a Jos hipnoti- 
zados lablos do aquellas lindas 
damisclas que se los disputaban, 
temblorosas de emoción, Mas, le- 
vantándoso de pronto y tomundo 
del tallo a li cxhubcranto dama 
de los blincos pechos. sin mús 
explicaciones, desnpurcció. Mo" 
mentos después, tras de la vi" 
driada puerta. del comelor, quo 
comunicaba “con cl despacho de 
Rasputine (aquella cámara famo-» 
su en cuyo sofá tantos días su 
moldearon lns más bellaa escul- 
duras de carne de la aristocracia 
y do la plcbo rusa) oyóso la voz 


1 


el Monje Rasputine 


drigo Soriano 


lcl “starótz” que pedía a gritos. 
—¡Vino, pronto, vino! 

A poco rato los entrecortados 
uspiros de una bestia on celo, el 
ucjido núbll de unn crintura, 
esabun, definidos, hnsta ol <o- 
1edor, sin que los tertullanos allí 
uclentes se Inmutaran. ¡Tuntus 
ecog presenciaron parecidas 0s- 
enas lus suntas damas de la Em 
eratriz! 

Cunndo,. poco después, Raspu- 
ne entraba en la estancia, can- 
1ndo, alegre, callejeros “col- 


lets” do cafó concierto, la bella 
rincesa disputaba a las otros da 
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mas la ropa sucin de Rasputine, 
que querían todas lavar como 
supremo honor. 

—Las prendas más sudadus 
contendrán mayor olor de santi- 
dad — so decían, 

El ama del “starétz, mujor su. 
cla y ordinaria, hubo de inter- 
venir, por fin, para culmarlas, 

—No tengo ganas do trabujar 
más, exclamó la sirvicnto tum= 
bándose en un sillón, 

Cogleron, entonces, paños y e3s- 
cobag las aristocráticas damas y, 
mientras cl ama descansaba, fus- 
ron ellas barriendo ' y frotando 
blen, suclo y mucbles de la san- 
tísima casa. 


Cuando la zarina quería defen- 
der a Rusputino alega ser el 
monje como representación Acl 
pueblo ruso, un “moujik” sim= 


. bólico que vivía en- su palacio. 


Esta escena que ahora describi- 
mos, rigurosamente exacta, ¿no 
pareco in ensayo general do lu 
futura Rusia bolchevic? - Estas 
elegantes que jugaban con la ple- 
beyez, barriendo y fregando por 
honrar c] santo, iban, sin que- 
verlo, disponiéndoso al definitivo 
barrido. 

Lo amiga de Alixia slguo refl- 
riendo sus aventuras. 


Entraban bellas damas a las 
Que besaba el monje. 

—¡Que blen mo siento, -padre! 
— decía una — ¡por haberos he- 
cho caso! Tus palabras son ór- 
dencs! —murmuraba otra, besán- 
dole la mano, 

Un misterioso fluído de histo- 
rlsmo místico, do carnales ánsins, 
de infernales ncurasténias, pare- 
cían estremecer aquellos cuerpos 
decadentes, poseídos o extáticos, 
damas divinas do aterciopelada 
piel y claros ojos azulinos, vez= 
tidas do hudas; señoras, ya pro” 
vectas, de opulentas formas, ra- 
ros sombreros, chillonas plumas, 
mirar embrutecklo de sedente fl. 
Ta o fulminar fanático, de benta 
dominante, aperguminada por cl 
rezo, que rodeaban al monje lu- 
Jurloso, besándole la barba, vu 
hisurta - pelambrera de capript, 
de mitológico que le caía, gra- 
slenta y fofa, como “alga marina, 
do su rostro flácido, que llumi- 
naban unos ojos de borracho 34- 
tiro, do monstruoso Korila erotó- 
mano, La generala X entró, poco 
después del brazo de una exmon- 
ja, tambien amante de Rasputino 
a quien robó éste de un conven= 
to. Esta gencrala, para ponorse 
blen con Dios, dormía sobre unas 


tablas. 


—Si me mandas tu almohada 
scrá feliz, — pidió, Morando, ml 
bendito monje, 

—Ya no me quieres como an- 
tes, — susurraba otra en sus of- 
dos, 

—Me tienes cansado, ¡Yo nu 
puedo hacer a tu marido minis- 
tro! ¡SI tuviera cabeza! respon- 
día Rasputine. 

—¿la ticnen los otros minis- 
— arguía la duna. 

—Serún, —-rló el monje. 

Asomó por Una puerta un. hijo 

Kkisputine, Mitka, con sus dos 
hermanas y su madre. Un mo- 
'nento salió ol monje de la habi- 
tación y se quedó con su espusi, 
“na infeliz mujer, plebeya, de la 
occidental Siberlu. 

—¡Que honor para mí! — cx- 
slamaba cándida— Todas las 


. más bonitas se disputan a nu 


iregórl... 

La amiga de AliMla es invita- 
la, al fin, por Rasputine a pasar 
1 su despacho... El lector pru- 
ume la escena... El lúbrico mon- 
je, abrazándose n la dama, inten- 
“a violarla, Rechazado por ella 
Hignamente. 

—¡No. conseguirás nada! Tu 
madre se pudrirá en un .campo 
de - concentración! — ruge cel 
¡AÓNStrUO. 
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Días después la coronela apu- 
Jeco en casa de la dumu. 

—Estamos todas indignadas, 
— excluma, — viendo cómo su- 
fre el pobrecito por tu culpa ¿Por 
Qué" no conslentes cn scr suya? 
¿Es posible quo se pueda recha. 
Zara un santo como (17 

—¿Un santo necesita de la car 
De? — pregunta, inocentemento, 
la amiga de Alixia. yA 

—Santiflca todo manto haco 
y toca, Introduce cn el cuerpo ln 
santidad al contacto carnal, —ro0- 
Plica, cándida, la coroncla, 

—¿Consentiría usted? 

—Sin duda ya he consentido. 
Y lo juzgo como la. más santa de 
las bendiciones. 

—¿Slendo casuda? 

Mi marido lo sabo y lo*tiene 
a gran honor. .Así los otros ma- 
ridos, ¡Vamos querida amiga no 
lo hagáis sufrir! 

Aquella noche vuelve, Raspu- 
tinc, a casa de la dama y, sin el 
menor escrúpulo, abraza y besa, 
acaricia en un sofá u Lola, her- 
mana dela amiga do Alixia, 

—Pero, bueno, — de pregunta 
Lola, siempre prometóls y nun- 
ca cumplís. 

—Lo mismo hacos tú, — le 
responde el cínico. — Sá mía y 
lo tendrás todo. Soy el amo. 

Despedido de nuevo por Lola, 
coma por su hermana, aquella 
noche, ya cerca de la madrugada, 
intenta entrar co la casa, óbriv 
y vacilanto, 

Al siguiente día, Kiinc, amiga 
Íntima de las hermanas, pregun” 
ta por teléfono si Rasputine pasó 
la noche cn su casa, Al respon- 
derles indignadas que nó. 

—De ser así hubiera sido un 
gran honor. Como esta noche 
Rasputine no ha vuclto a casi 
he pensado que sl la “doma de 
Moscú” se hubicra decidido, por 
fin, a recibir la bendición... 

Vuelve el monje y al afearlo su 

conducta, diciéndole que era in” 
digna de un santo, exclama cínl- 
co: 
—¡Que santo! ¡Yo soy el más 
pecador de los hombres!. Pero en 
esto no hay pecado. Son los hom 
bre los que se lo Imaginan. Mira 
». los animales, ¿ Conocen el pe- 
cado? 

Otro día, en la casa de Raspu- 
tinc, aparece un famoso cantante 
que le pide sus auxilios, pues es” 
tá ronco, y debe cantar aquella 
noche en un concierto, Rasputi- 
ne le da unas yerbas y ilama por 
teléfono a dos ministros, 

—Es preciso que asistáis esta 
noche al concierto, — les ordena. 

Rasputinc se-ha presentado en 
su casa, ébrio, con una botellu 
cn la mano, ya muy entrada la 
mañana. Pasó la noche en una 
bacanal. Sin cesar le llama cl te- 
léfono para invitarle a comer, a 
beber, con mujeres, con tziganos, 
Generales de gran uniforme, ve- 
nerables. obispos 'que lucen so- 
bre el pecho doradas cruces, 


.monjas, frailes y popes, le reve- 


rencian -y ríen sus groseras far- 
sas, Rasputinc canta. 

—Una hermosa tzigana, —ux- 
clama, — cantaba anoche así: 

+ 10€, dré, drá 
«a tu casa, o tú casa, her 
mosa mía, 

El monje imita a la tzigana. 

—Son los serafines, los queru- 
bines que cantan contizo. 

Los ángeles del ciclo, — díccle, 
con la vista baja, extático, uno 
de los popes. 

-Los ángeles del ciclo que can- 
tan tu gloria, —repite, 

—Sí, sí, — dice Rasputine, — 
una tzigana preciosa, joven. 

—Los serafines, Jos querubines, 
te cantan con sus veces paradi- 
síacas. — murmura el sacerdote. 

Rasputino ve en su casa y una 
muchacha polonesa. 

—¡Que bonita eres: 
ricilla, que dicntecit: os 
te quiero. Las moscovitas son las 
que yo quiero, las que me ator- 
mentan, Por culpa suya he de- 
bido correrla toda la noche, 

El desenlace de ésta obra Ras- 
putiána, por lo increíble, absnr 
da, más exnctísimas, es ahora, 
en el Restaurant Yár, el más cle- 


_gante de Moscú. 


Una ilustre condesa moscovita 
y dos amigas suyas invitaron a 
cenar a Rasputino poscídas de 
ferviente admiración. Mas, a poco 


* de principiado el banquete, Ras- 


putine, ya Debido, so desata. Co- 


' mo la condesa babla de la zart- 
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“ma con gran respeto, 

— ¿Esa? — responde, burlón 
el monje sádico, —Haco lo que 
yo quiero, 

Su lengua viperina, va mor 
diendo, deshonrando, a las damas 
ilustres de la Corte. 

—¡¿Todo mentira, farsa! ¡Ven= 
Ex vino! ¡ Madora! ¡Oporto! 

Ante el asombro de la conde- 
Ba, va explicando uno por uno, 
con minuciosos detalles, hast 
obscenos, deformidades de las 
damas cortesanas, ocultos rin- 
cones de las lindas duquesitas 
fraciosas —picardías y groseros 
epigramas, ¡ todo un catálogo y 
muestrario de puntalonea y pun- 
tillas, enaguas y basquíñas, ln- 
harcs y postizos, mentidás hey- 
mosuras y falcificadas gracias 
femeninas que asegura 61, por co= 
Hocerlas, scr dobidas al satánico 
engaño. Espantada la condesa, 
utónitas sus amigas, so apresu- 
ran a pedir la cuenta, 

Pero el monje pide más vino. 

—¡Vino!  ¡Tziganas! ¡Aquí, 
aquí! 

Canta, baila, patalea.... 

Entran las tziganas de colori- 
dos trajes, moviendo panderos y 
sonajas, —Ercs más bonita que 
la condem Paulóska,— dico el 
sátiro, acariciendo a una. 

— Quisiera la gran duquesa te. 
ner un lunar como éste— añade, 
riendo, mientras su mano, pro- 
Huroga, se pierdo entro los enca- 
jes,— ¡Pequeño y postizo el de la 
Gran Duquesa?... ¡Já, já, já! 

Corre por la habitación putean. 
do y riendo 

Diríaso la escena de los Mos. 
Queteros grises en el convento, 
el asalto de Don Luís Mejía al 
palacio episcopal de Gánte, 

Aterrada la condesa, y sin po 
dir la cuenta, arroja en un plato 
cuantos rublos lleva, más del tri- 
ple del importe, y desaparece so= 
Mozando. Como la zambra comu. 
Dúa unos militares, enemigos del 
starétz, entran en la habitación 
Con los pulicias. Suenan tíros, 
rómpense vajillas y botellas... 
Al siguiente día se forma proce- 
so contra Rasputine. Escandall- . 
zado Moscú pide, a gritos, pron. 
ta justicia, lor hechos son clerti. 
simos. Muchon testigos de call- 


«dad los confirman, Mas al conocer 


pe la zarina, prorrumpe en grl- 
los: 

—Calumntas, viles calumnias 
¡Pobro starétx, calumniado siem» 
pre! 

Un ministro justo que quiere 
seguir el proceso es destituído, 
Cuando en la Duma se habla Jel 
asunto la emperatriz pide al zár 
en una carta! su disolución! El 
starótz, es el hombre de dios, el 
BoJyishellovifk,, santo, para el 
zar y la zarina a quienes hechizó 
y beb16 los sesos, ¿A qué se debo 
su omnípodo poder, este inmenso 
poder ante el que se estrellan po- 
pes enemigos, generales y obinpos, 
procuradores del Santo Sínodo, 
Que le califican de vendido y lu- 
Jurioso con mil pruebas? ¿Qué 
Tiltro misterioso le protege? ¿Por 
Qué la Emperatriz en sus cansz- 
das cartas místico-histéricas, <u 
desborda en llántos y caricias 
Ccuano de Rasputinc nos habla? 
“Mi amor”, (Gresóry lo dispone), 
(El Señor lo manda), (Obe- 
déccle Nicolás), (Habla por el 
cl cielo), (Es la blanca palo- 
ma de paz), (Sus palabras son 
divinas), 

La corte de los zares había 
Conocido, tiempo, taumaturgos y 
magos. Nicolás I tuvo su Koreri- 
<ha, Alejandro UI su famoso Juan 
el de Cronstád, a cuya sombza 
surgió una secta de violadores 9 
doncellas, Nicolás II su Philipp 
el de Lyón, magnetizador francós 
Namado a San Petersburgo para 
sugerir a la zarima el (dar al 
trono un heredero. Aparecen 
despues, el monje Heliodoro y un 
Judío americano , que atrae el 
Grand Hotel de San Petersb3rfo, 
86 pretexto de ocultismo a lo más 
granado de la corte. Híblasc, 
también, por entonces, de un ocul 
to sordo-mudo cuyos Eruñidos 
interpretan las damas de la cor- 
te como palabras Nlegadas del Al- 
tísimo que debía conocer e] zar, 
También Mardary, el gallardo y 
joven monje montenegrino, a1ccs- 
do hasta Palacio del misticis- 
mo. Mas Rasputine los eclipsa a 
todos, Nactdo, el 1371, en el fondo 
de la taíga stberiana, en PokrowX 


(Continúa en la página 13). 
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E 
———— TANDO. cra niño, 
contaba Claudio 

Berney, los espejos 

me lospizaban grua 

terror, Me parecían 

abismos, Cosas Vá- 

clas y vertiginosas 

ante las cuales no 

me animaba a do- 

E tenermo, Y duna 
Lo úsculo, de noche sobre to- 
Loa « hacían terribles. Las 
| cos as se mueven en ellos a est 
A de una manera tan oxtra- 
con reflejos tan lejanos, Lin 

i profundos, Lan misteriosos... 
Había en cusa, en el fondo de 
«dor, un horroroso espejo 
gue se Me representaba 


niusmas, de almas en pena, as 
me 


mi terror se 
ado siempre un 
ustintivo a los espejoN... 
de períldia y ue 
n superticios Cast 
, donde los objetos 191- 
tido», dunde lo que es” 
¿tá al Levante se prosenta al Po- 
niente, donde nuestra mano de- 
ce ser la izquierda, Cl 
itura a] revés 
17 El expejo es el 
brillante de q 


entonces 23 a 
la tonta Corpo 
ones tímidos, Y puedo 
mido 12 t1 


H 


Tenía, pues, 23 años, y estaba 
. Pero enumorado sin 


la Jombar- 
anclas creuron 
e mí Jar 


Por lo 


a por 


cor! 
con dosinterós; diste 

int pasión como ve diste 

mula np sentimiento grotesco 0 


, e modo que, por sutil que 
fuese, lu Joven Jombarda no soy- 


E 


S Rodeo 


Cunts 


Nadie Tiene más Motivos que yo 
para Amar Estos Muebles Íntimos 


pecuó nada; mo había acogido 


con una afubilidad cordlal, pero 
debió concluir por tomarme por 
un osezno; me hablaba raras vo- 
cos y con frialdad. 

Francesca tenía locos a todos 
los jóvenes de la comarca, y por 
mucho tiempo se mostró Indifo- 
rente al homenaje universal, Po- 
ro al fin hizo su elección, Visl- 
blemente, Alfredo Frontault ob- 
tenía una preferencia marcada 
sobre sus rivales. Francesca, sin- 
cora y sin coquetería, no disimu- 
16 el gusto que le inspiraba esto 
joven, y yo no podía dejar de re- 
conocer que él era superior en 
todo a sus rivales, Esto, sin em- 
bargo, no me consolaba, La 1dea 
de que Francesen iba a casarso 
me ponía loco, Me paacaba por 
la orilla del río, con la cabeza ar 
diendo, el corazón ora oprimido 
de angustia, ora palpitundo com 


CUENTO 


"por 


J H. ROSNY 


fuertes latidos dolorosos, y pen- 
saba continuamente en el sulci- 


dio. 


Una tarde, los Luraghi nos ht- 
celeron una larga visita, France: 
ca, mí hermana y una de nues- 
tras primas, se habían retirado, 
Gespués de un paseo por el par- 


LA ANTIGUEDAD GUERRERA 


que, a la gran cámara roja, uno 
de los aposentos sin destino bien 
definido que existen en clertas 
viejas mansiones. Yo había en- 
trado en él, quizá por casualidad, 
quizá arrastrado Inconsciente= 
mente por el desea de estar un 
momento con Francesca, Mi pri- 
ma me había retenido haciéndo- 
me algunas preguntas, Y allí es- 
taba yo todavía, hacía ya media 
hora, sentado un poco lejos. M1 
hermana y Francesca me daban 
cas! la espalda. 

Mi “prima fuó la primera que 
se marchó; después salió mi her- 
mana, para ir a buscar unas 2» 
tografíay que deseaba mostrar a 
su amiga, Hubo un momento de 
silencio, un silencio pesado,.opre- 
sivo. Yo habría querido huir, pe- 
ro los tímidos no saben Irse. 

Ma quedé, pues, 

“Francesca mo dirigió algunas 


y maniobras militares en la edad media, , E 3 y 
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dE AO AL 


uy 
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palabras, a las que respondí apo- 
has, y 84 sumió luego, en una Ci 
peclo de abstracción. 

Sus-miraban se: fijaban — 18Í 
lo creía yo, por lo menos, — cn 
la ventana, y no podía verme sin 
volver la cabeza, Esta circuns" 
tancia me infundió ln audacia 
necesaria para contemplarlo' lar- 
gamento, apuslonadamento, sin 
upartar por un momento mis 
ojos de su fulgurante cabecita 
rubla, El corazón me lntín 300 
tanta fuerza, que me sentía so- 
focado. Me asaltó una espocle de 
delirlo; y, soguro' de no ser vis 
to, con un impulso maquinal, me 
llevé la mano a los lablos y Cor 
vió un beso a Francesca, 


Un minuto después entró mí * 


hermana, y tuve al fin valog para 
levantarme y salir, 


1 


*Transcurrió un mes, Frances* 
<o multiplicaba sus visitas. Bo 
hablaba más a memido, con una 
famillaridad tan sencilla y tan 
cordial que a veces nfo olvidaba 
casi de sor tímido, 

¡Cosa extraña! No demostra» 
ba ya ningun prelerencia para 
Frontault, Le manifestaba mús 
blen una especlo de frialdad, Lis. 
to me hacía feliz, sin quo tratas 
ra yo de averiguar la causa; era 
feliz, instintiva, aturdidamonte 
feliz, como lo es umo a los 20 
años. 

Ahora blen: un día volví a 
encontrarme con Francesca en 
la cámara roja, Estaba sola, sen= 
tada delante de un gran psiquis 


. <on marco de ébano, Hice adv. 


mín de retirarme. 

—Quédese un*momento — me 
dijo; — su hermana no ha de 
tardar... Además, quisiera pre. 
guntar a usted una cos 

Mo había hecho señas para 
que melaproxlmar:. Me quedó as 
ple al lado do ella, Improslona- 
do, como slempre que me hallas 
ba en su presencia, un poco tró» 
mulo también, Francesca conys 
nuó con una voz burlona y dul- 
císima a la vez; 

—¿Crec usted que los espejos 
sean sinceros?... Yo estaba 1n- 
terrogando a éste... Le pregun= 
taba si me había dicho ln ver 
dad y si me había mentido... 
cuando me contó que... 

Fljé mis miradas en ella, des" 
concertado, confundido, ante su 
rostro risueño y sus ojos chts- 
peantez, . : 

«—Espore — me dijo. — No cía 
tá bien colocado para responder= 
me... 'Sléntese allí, en esa sillit, 
y yo voy 'n sentarme aquí... Mí- 
reme bien ahora, y piense bien lo 
que va a decir... Sobre todo, le 
ruego Que $u respuesta son Blas 
cera... porque ella ha de sacar» 
me de una gran perplejidad... 

Esta vez'tomblé de ples a cu 
beza: los dos estíbamos exactas 
mente en la misma posición «4d 
un mes antes, cuando mi hermas 
na. nos había dejado allí solos 


“ para Ír a buscar unas fotográr 


fías. 

—1Y bien? — dijo ella a me- 
dla voz, — Si el espejo me ha 
contado la verdad. toda la vers 
dad... hay que hacerlo hablar 
otra vez, : 

Por, fortunn, en esto Instante 
maravilloso en que se decidía mi 
suerto, aunque tímido y modro- 
so, no fuí estúpido. 

Respondí como había que ros" 
ponder: me llov: 
lablos y envié a 
bia el mismo beso de la otra vez... 
y, como la otra vez — poro en. 
tonces púde verlo, — la psiquis 
repitió flclmente mi ademán, 

Y" Francesca me dijo con gras 
vedad: 

—¿Es para siempre? 

Yo me había echado ya a sus 
pies y besaba la orla de su vose 
tido con un  sollozo de amor; 
amientras ella murmuraba, movia 
da por cl instinto supersticloso 
de su raza: 

¿No crce usted que log vio 
jos espejos, a fuerza de estar 
mezclados a la vida fntima de 
los seres, acuban por tener tam- 
bién una especie de alma? 


" 


SS 


|, es notorio en todo 
el mundo,. «había 
lkídos países que ss 
atribuían el honor 
de. haber sido la”. 


“mejor almiranto 
que -surcara los 
e mares: "Cristóbal 
Colón. Eran estas patrias 11ti- 
gantos, Italia y España, y de 
ellas dos provincias solamente su 
Jactaban de su paisenaje con el 
1 descubridor del Nuevo Mundo: 
$ Génova y Galicia, Pura hacernos 

i probar sus respectivos asertos, 
) los curlosos investigadores, hom-= 
[bres dedicados exclústvamente .a 
y  Ñuna especialidad histórica, — 12 
de probar con documentos, cartas, 
diarios de ruta, monogramas fan: 
tásticos otc. etc, — que Cristó- 
bal Colón era genovés o era de 

«San Salvador de' Poyo, en la pro: 

wincia, do Pontevedra, tuvimos 

necesidad de aguantar mil y-una 
?  taborra histórica de los investi- 
gadorea italianos, y cincuenta mil 
latas de los investigadores galle- 
gos, sin que ni: unos, ni otros, 
pese a toda su ciencia, nos pro- 
-kasen concretamente cl orígen 
gallego o el nacimiento en Góno- 
va de aquel aventurero explora- 
dor de:todos los océanos, que 10 
su paxowpor la vida dejó: soln= 
mente. un recuerdo :el que se re- 
fiere a su nombre. Cristóbal Co- 
lón,'a secas, y. no Colombo 0 
Columbus, mi Cristóforo ni Cris- 
tophorus como trataron de ha- 
cernos tragar más de un came- 
YVstico investigador, 

Hasta ahora, quedamos, 'pues, 
en quo, no comocfamos otro pue- 
blo quo disputase e] honor de ha- 
bor' sido el que, arrojó 'sobre ,los 
ojos del ' vidente: almirante ja: 
primera luz. Solamenté Génova y 
Galícia andaban a la greña para 
ver quien de las.dos ofrecía cuna 
o establo al marino piloto"de la 


auz-2s 


Se 


O PAD E 


=== 


RAE 


ga. Pero he: aquí que: un sablo 

o, el=señor Luis Ulloa, — 
conste que yo desconfío de los 
sablos que surgen así: de repen- 
te, — actualmente en París, cn 


donde dió una conferencia sobre > 


“ey verdadero orígen de Cristó- 

bal Colón” concedió al correspon- 

sal en li capital de Francia del 

p periódico catalán “La Publicitat”, 
A y una entrevista al respecto de la 
tésis ' subrayado. En ella eso 82- 

blo peruano ampMó «al periodista. 


catalán su conferencia en la y0- ' 


«iedad de ¡americanistas 'de -Pa- 
xís y dijo, así de golbc y porrazo. 


que Cristóbal Colón, el descubri” .. 


dor del Nuevo Mundo, — no se 

vayan ustedes a creer que ¿s un 

Colón cualquiera, — ni era ge- 

novés, ni era gallego, Ln verdad 

de los hechos histórico acerca dez 

nacimiento del amigo 'de'los Pin= 

zones, del auténtico Colón em- 

= barcado en el. puerto de Palos 

de Moguer, de ese puerto de don” 

de salió hace poco más de un afo 

A el gallego Ramón Franco, —con- 

ns vieno dejar sentado el orígen «lel 

piloto del Plus Ultra no vaya 

a surgir algún. sabio dentro do 

. «Cuatrocientos años que demues- 

tre que Franco era de Shanghay,. 

. — que Cristóbal Colón «era cata- 

lán, Catalufo. cs tierra que tiene 

1 + «todas 'mis simpatíos y a la que 

l ni remotamente quiero zahertr. 

| Mejor catalán que itallano, esto 

¡ dicho para mí que soy español. 

Sin embargo, tenemos que con- 

formarnos. Colón no era. genovés, 

aunque rabien todos los italianos. 

. conocidos y por conocer, ni ey 

de Galicia aunque se encorasinen 

todos mis paisanos, ni es de Ca- 

inlufña aunque se revuelque. por 

el santo suelo y de más confe- 

+* yenclas que discurso ha pronun- 

clado en su gastronómica vida el 

amigo Francos Rodríguez, ese fla 

mante sablo peruano arribado 

: hace poco a-la patria de Clemen- 
conu y de Painlevé, > 

El sostener una tésls cualquie- 

ra: ¡acerca de Colón gallego, Co- 

+ ¡Jón ¡genovés, o Colón chino, no 

es una cosa difícil. Bastan 1nay 

cuantas cospa. raras, unos Ia- 
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tierra ¡creadora del; 


carabelo Santa María, la galle- -. 


sobre todo que no falte el aplau- 
so de aquéllos que por haber ua. 
cido en Galicia, en Génova o en 
Cataluña, crecn «aparentar ser 
más qué los demás ciudadanox, 
solamente 'por liaber nacido don» 
de hace 'cínco O sels siglos nu- 
clera .el recordado Cristobalito. 
A. esto 50 encamina la labor, as 
todos los: investigadores itallu- 
mos, de los gallegos, de los inm- 
gleses, —también los ingleses «i- 
Can que Colón era gallego—, y 
“aabora lo harán Jos catalanes, Ds- 
bemos prepararnos a recibir uns 
verda: Muvia Mterarla, unx 
tempestad' folletística, acerca del 
nuevo. orígen. de Colón lanzado 
poÍ un, sabio peruano. Sin em- 
bargo, dps atrevamos a aconse- 
jar a D. Torcuato Luca de Tenn, 
hombro éste que ofreció 50.006 
pesetas al que demostrase de 
dóndo era Colón, no'+se deje 


arrastrar por la zarabanda do la 
nueva tésis, Esto mientras no 
laricemos la nuestra: que actuna: 
mente está en preparación. -—. 

Nuestra tésis acerca do' Colón, 
se aleja por completo de las 3u- 
posiciones que hasta ahora str- 


vicron de base a las propuestas, 


por otros investigadores. Nosotros 
hemos dicho y afirmado siempre, 
que el capitán de la Santa Aa- 
ría cra argentino. Así. Ni más 
ni menos: Argentino, Si esta t6- 


.sis no ho circulado y no fué del 


dominio público no ha sido cul- 
pa nuestra, Convencidos absoltw- 
tamente de su veracidad, no la 
dijimos a nadio ni hemos reco- 
pílado objetos: fantásticos que ha 
blasen de Colón, ni siquiera pen» 
samos on editar un libro. Nos 
bastaba nuestro propio conven- 
cimiento de que Colón cra ar- 
gentino y no tenfamos interés en 
dembdstrarlo. Pero llegamos a mo. 
Jestarnos con tantas patrias, como 
quieren atribuírsele al- pobrecito 
marino. y creíÍmos necesario dar 
a la publicidad nuestra tésis de 
“Colón Argentino” para que no 
sigan amargando nuestra pacífl- 
ca existencia, quienes, ambicio- 
sos de celebridad, trasladan las 


«cenizas de Colón de la Ceca o lu 


¡Meca, como. si el inocente dezcu- 
bridor tuviese la culpa de:suy 
clentíficas e históricas excentri- 
cidades. He“aquí a continuación 
aquello en que nos basamos para 


EN LA CUNETA DE. 


CRISTOBAL COLON ERA ARGENTINO 


ASTA «ahora, como nuscritos más raros todavía y asegurar que Cristóba] Colón era 


argentino y no genovés, ni ca. 
talán, ni gallegu, como hasta 
ahora, equivocadamente, quisieron 
hacernos creer los sabios ochen- 
tonea de Italia do España y del 
Perú. , 
pr 

Recordaremos para apoyar más 
la. tésis que vamos a defender, 
uyo versión del escritor gallego 
Manuel Lustres Rivas, en la quo 
insegura Que - Colón “era de la 
Groenlandia de la -cual saliera 
nara ajgrnas la minmén=f- qt. mg 
era muy aficionado”, De los orf- 
BEMES DUSCAULO UL Uvas, e a 
Lustre Rivas es el que más se 
£cerca al sustentado por nosotros 
anteriormente. Sólo -una equivo- 
cación padece el susodicho escri- 
-t0r gallego y es la do que no erx 
de la Groenlandia Colón, sino los 
padres de éste: Dómecu Colón y 
Catalina --Abrillag Que cn 1446 


abandonaron su país.en busca ds 
otras tierras en donde poder du- 
dicarse a trabajar en: labores do 
encaje, de las que era maestra 
Catalina, Así, el día 4 de agosto 
de- 1446, —sesún datos— los es- 
posos Colón se. embarcaron en 
una especie de goleta que usa- 
ban para transportur la produc- 
ción de encajes quo era muy 
abundante, y se hicteron a la mar 
con doce hombres de tripulación, 
Ín perro de aguas, más los útl- 
les de trabajo necesarios a sus 
medios de vida, Decían los du- 
cumentos en donde hallamos es. 
tos preciosos datos, —entro ellos 
un manuscrito de a bordo perto- 
neciente al capitán de la soleta 
de :navegación a la deriva; sm 
Petre Assía—, quo “a los 90 días 
más guía que el so), el viento y 


Por 
GERMAN 
FERNANDEZ 

FRAGA 


LO GROTESCO 


Y 


mos A unas tie- 
s hasta entonces, 
do mucha vegetación, en la: que 
cra de notar una gran variedad 
de volátilea de plumajes capri- 
chosos que a nuestro paso se ale- 
jaban .extrañados por' nuestra 
presencia”, 'La goleta se deshizp 
contra el acantilado, falta do ele- 
mentos para cuidarla y los es- 
posos Colón,'los tripulantes y el 
perro se adentraron cn la tierra 
que casualmento acababan 'de 
descubrir, Descansando de tía y 
ciíminando de noche, allmentándo 
se de frutas que había en abun- 
dancia, los viajeros Megaron des- 
p nés de mil Poripecias con los 90. aunque para ello tuviese que 
indios, a una ciudad denominada Y*Correr largas di. 
hoy con el nombre do Tucumán. 18 Ambicnte fué Ferocleciesa e 
Los indígenas recibienron a ln tóbal Colón hasta que el af e 
extrafía expedición con gritos des 4e enero de 1384, abandonó 3 Pe 
articulados y mal lo hubieran SUYOs embarcándose en una t E 
pasado aquel grupo de groenlan- “a goleta constrifda bajo s E 
deses sl a Dómecu Colón mo se Yección por los Indios por Jos 
indios que le secunduban en pa 
patorias de Tucumán, Cuatro 
; or sur8ó los mares aquella go. 
dy que comandaba Critóbus 
'olén y cuyos tripulantes ernn 
Catorce indios. Para, emprender 
crucero, Hicieron anteg gran 
acopio de armas y de provisiones 
de boca. So decía en esos docu» 
mentos, que hemos mencionado, 
Que al terminarse aquellos, tu- 
vieron necesidad de dedicarse a 
la piratería y- durante esos cuas 
tro años vivieron del abordaje n 
caantas embarcaciones encontra: 
Ton en su fantástico camino. Unu 
de sus más sangrientas colisiones 
fué con la barca' pescadora “La 
Furlosa”, de nacionalidad portu- 
guesa, en la que perdieron su vi" 
da sus tripulantes al intentar 
defenderse de las gentes capitn- 
neadas por Colón. Estos vistia- 
ron las. ropas de sus víctimas 
hasta que una tempestad, en lan 
costas de Portugal, dió al traste 
con la goleta colombina, pe- 
reciendo todos sus tripulantes 
an excepción de su jefe que puc» 
Negar a la costa asido de “un 
grueso madero... 
u 


He aquí, pues, el origen de co- 
“mo Cristóbal Colón se vió en la 
necesidad de negar su naciona. 
lidad, ofreciendo a log Reyes Ca- 
tólicos el descubrimiento de un 
Nuevo Mundo, que s: en verdaa 
existía no lo era el que descono- 
clese' en donde. Cristóbal Colón, 
si negó su patria fué por que 
así le convenía, puesto que hu» 
cléndose pasar por vidente, abri- 
gaba la posibilidad de abrazur 
todavía a sus ancianos padros, 
si encontraba quien le pagase el 
viaje. Así después de. varlos via- 
jes por *Galicia, en donde cono- 
cló a los hermanos Pinzones, 
bravos hombres de mar como su3 
hermanos los gallegos, que se 
ofrecieron a construír la carabe- 
la que los llevase hacia la aver 
tura o hacia la gloria y a ofre- 
cerso ellog mismos como compa- 
ñeros de expedición del inmor- 
tal navegante tucumano. La notl- 
cla de que hombre afirmaba que 
había otro-mundo por descubrir, 
despertó la curiosidad de los Re- 
yes Católicos y de todos los hom- 
bres de ciencia de entonces. Sa 
negaron socorros al vidente ma. 
rino, se lo hizo pasar por loco, 
hasta que la bondad de la rey- 
Da Isabel de Castilla trocó en 
realidad lo que todos tenían por 
un sueño, 4 
Y un buen día, Cristóbal Co- 
lón, .de capitán en la Santa 
María la Gallega llevando como 
segundos de bordo a los rerma- 
nos Pinzones, se hizo a la mar 
viento en popa y toda vela, con- 
siguiendo el mayor triunfo 17- 
grado hasta entonces por los 
hombres: el de matar de un solo 
tiro dos pájaros, toda vez que al 
descubrir primero la. península, 
Ibérica, hizo creer a Jos poblado- 
res que descubría un Nuevo Mun 
da Estos son y no otros, los.mo- 
tivos causa de las investigacio- 
nes de los sabios acerca de las 
causas que obligaron a Cristó- 
bal Colón a negar su patrio 
x 


cir a este relato, de cómo y en 
donde víno al mundo cl mayor 
y mejor de todos los almirantes. 
En documentos que pertenecieron 
A nuestras antepasados, duscen» 
dientes élirectos del primer ex- 
plorador “de América, el español 
Alvar Núñoz Cabeza de Vaca, 
que más tarde fuó gobornador 
«del Paraguay; documentos quo, 
los zarpazos de la vida nos obli- 
£6 a destruir poco a poco, pero 
Quo recordamos exactamente, su 
decía que Cristóbal Colón, nati- 
yo en Tucumán, era desdo su ín- 
fancia muy aficionado al mar, nl 
Que solía escapar de vez en cunn- 


le ocurriera tocar una flauta he- 
cha de caña y que a los indios” 
les pareció algo divino. Esto, bas- 
+6 para que depusicsen su bélica 
actitud y colmaran de atenciones 
a los recién llegados. Inmediata: 
mente Dómecu Colón pasó a ocu- 
paz una especie de trono y em- 
pezó desde entonces a actuar co- 
mo hombre Dios. Era tal la ve- 
neración que tenían los naturales 
for la expedición groenlandesa, 
que en cierta ocasión, a un indto 
que intentó abusar de Catalina, 
sus compañeros lo sacaron los 
ojos y. le abandonaron, en la sel- 
va a su propia suerte. 

Desde este suceso ya nada vol- 
vió a turbar la paz y tranquili- 
dad do los esposos Colón. Vivízn 
en Tucumán dedicados a instruir 
a los. naturales, a los que inten- 
taban inculcar sus costumbres y 
su idioma, cosa que conseguían 
en parte: El capitán de la goleta, 
el viejo Petre Assía, murió a los 
dos años de llegar y “su cuerpo 
fué enterrado en un hoyo profun- 
do que los indios hicieron con sus 
lanzas”, Casi colncidiendo con es- 
ta triste fecha, nació el única 
vástago del matrimonio groentan 
dés, que más tarde ¡ba.a: ser la 
causa.de los desvelos de todos 
los sablos de la tierra. Sus padres 
Je pusieron por nombre el de Cris 
tóbal, como su abuelo, muerto 
hacía bastantes años, 

Poco ea lo que podemos adu- 


A QU 


“desp: 


presente generación, 


— STE pintor nació =n 
Brisighella, provia- 
cla de Ruvena, cn 
abril del año 18. 

Transmigró sien” 
do muy pequeño, 
funto con su fami" 
lia, a Florencia 

Hoy e2 siente 
más toscano que 

ñolo, según su propla con- 


a, 
in la “cludad de las flores” 
hizo sus primeros estudios: o 
pnos de gimnuslo que Juego uban 
donó para ingl e: 
mia de Bellas Artes, en la quo 
“Iruió Gnicamente el curso prer 
—puratorio, porque pudo constatur 
que lus enseñanzas eran 
perjudiciales para «u tofper 
mento, resolviendo no contintus 
lo que hizo de inmediato; hoy 
está muy contento de esa reso” 
lución. 

Desde entonces ve dió a ex- 
plorar la campiña toscana bui= 
a tavés de las búxquedas más 
gicos de esa pródiga tierra. 

Diseñando y pintando se em- 
brlagaba ante la nidad de 
Jae colinas que. circundan y dan 
jyotad de señora a Florencia, 
Alá, por los años 1917-18; añoa 
muy tr: en Halia, para cl 
arte replezado hacía el pleno ac4 
demismo: tritíbase de rejuvene- 
cerlo, Había nacido, varios años 
antes, aquel turbulento movimien 
to que fué como una inadre para 
quien tenía energía y talento; er 
Juturismo, Nuestro artista tomó 
parte activa en Ól, y su arte pazu 
n travez de las búsquedas más 
* audaces; fué su contínuo afín 
(poner en las nuevas manifesta- 
ciones del arte, lo mejor que le 
concedísn sus fuerzas. 

Luego, despnts de la guerra, 
nació el movimiento “neoclásico”, 
y vemos, a Lega, cambiar, pero 
no siguiendo a dicha tendencia, 
pero tomando conticto con los 
antiguos maestros y sobre todu 
, con la naturaleza — lo contrari) 
£e lo que hacen los neoclásicos:; 
— dividiendo su tiempo entre los 
imuscos y la campiña toscanu, 
cada vez más animado por el 
Gesco le nuevas orientaciones, 
ronvencióndose día a día que la 
Naturaleza es la Única inspira” 
dora y la única maestra, * 

En este momento — y aun per 


¿ 
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AQUILES LEGA: “Mujer durmiendo” .. 


de El 
LESS 

La Naturaleza lo ha dotado de dones insuperables, con éstos y con la perseverancia en lo sucesivo, 

ués del período de experiencias ya transcurrido — por donde ha pasado toda la juventud de la > 


AQUILES LEGA: “La madre del artista” 


sisle — está directamente nfluen 
clado por Sofíici, por quien tle- 
ne una gran veneración. 

Aun sintléndoje muy toscano, 
aparte de la influencia de la edu- 
cación, Lega, lo es más bien por 
Jos motivos y por todo lo que 
forma la parte exterior de la 
obra; le falta aquel sentido de 
“sequedad” característico de Ja 
pintura de esta región, que aun” 
en las telas de los pintores más 
realistas ticnen un algo de misto- 
rioso, de religioso. 

Su obra. refleja un temperamen 


peramos y que vivamente deseamos., 


to cálido y sensual, de buen ro" 
mañolo, arribando, 2 veces, a un 
extraordinario, sentido del color 
y de la composición, 

El patsaje que Legu ama y que 
representa en -«sus trabajos, cs 
aquel donde se ven pequeñas ca- 


DI ENTGALA 
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— Aquiles Lega, por su seriedad y cariño al arte, dará los frutos que todos es- 


.. va - 
sitas bajas de pobres, de muros 
manchados y recublerton de hiere 
bas salvajes; tristes, melancólt= 
cos, pero repletos de poesía; Che 
Jiejuclas, senderos” aldeanos con 
el pino y el ciprés, que parecen 
los centinelas de la casita. 

Grupos de.habitaciones, detrás 
de árboles alincados sobre cl 
borde de la calle; filas de ropa 
tendida para secarso; campos le 
verde tierno y los árboles cn flor 
en las estaciones fecundas; los 


Snmarillos doradoz del encantador 


otoño; las colinas sembradas %o 
plantaciones y cl gris blanco dol 
olivo que invitan a una flesta do 
colores y do formas; todo aque- 
Mo, en fin, que hace caracterfg. 
tica a la toscana. 

La Naturaleza lo ha dotado do” 
dones insuperables, con éstos y 
con la porsevorancia en lo suca- 
slvo, después. del perfodo do cx- 
perienclas ya transcurrido —'por 
donde ha pasado toda la Juvon- 
tud “estudiosa de la presento o" 
neración, — Aquiles Lega, por yu 
seriedad y carlfío ul arte, dará 
los” frutos que todos esperamos 
y que vivamente descamos, 

“Hay”en su pintura — crcribe 
Soffici — un primer gmdo fe 
madurez, cl cual, sí bien hace 
esperaw otros más profundos, va ; 
le en sí y por sí como un resul- 


tado precioso. Sus palsajes y sus. - 


figuras demuestran facultadea ' 
apreclabllísimas, pcóticas, cons"; 
tructivas y técnicas. Demuestran 1 


' 
' 


sobre: todo, sinceridad de senta 1 


miento delante de la Naturaleza | 
y capacidad para traducir con, 


medios puros su encanto slempro: 


nuevo. - - a 

Esto es para mí el mayor més 
ríto de la pintura. La pintura es 
como la poesía; el arte de con- 


- ducir a símbolo expresivo la reas; 


lidad aparente, de extraer de la 
materia del mundo l2- esencia »8- 
piritual para revelarla por medio 
de formas lógicas y armoniosas.” 

Aquiles Lega ha hecho exposl- 
clones personales y ha participa- 
do en nuestras colectivas, bus- 
cando siempre levar un soplo 
de arte puro. a 

Se puede finalmente declr, que 
todos los pintores y. escultores 
italianos se dirigen por un Ca- 
mino maestro y van reaparociens 
do aquellas raras cualdadea 4u 
log antiguos grandes plásticos, 

Para*nosotros, y lo quisiéramos 
que' fuera- también para Tos do» 


más, el Arte lo consideramos co” 


mo una de las cosas más bellas 
y perfectas que la Naturaleza 
nos ha regalado, É - 


AZ y 


aa a id de dl e ID 


e 


pregunta: 
sí puedo encontrar 
interós: en los. títe- 
res, slondo que es- 
toy acostumbrado a 
tonor a mi dinqost* 
ción, para: ln; ro- 
presentación de mis 
dramas, actores y 
inctrices vivos del más grande ta” 
lento y do la mayor belleza, que 
¡pueden moverso y hablar: por sí 
xolsmos, sin hilos que los mane- 
en, y quo pueden camblar Ja; ex- 
presión de sus curas .cóon todos 
los matices de la emoción en el 
drama, debo decirle a usted algo 
[que quizá lo vorprenda;. y gllo 
es que, precisamente porque sus 
muñecos no hacen nincuna de 
esas cosas, son tan interesantes e 
instructivas para todos los que 
estudian técnicamenta cl teatro. 
Cuando usted saco una acró- 
bata, de madera a su pequeño 
proscenlo y por medio do inge- 
miogsas manipulaciones, lo hace 
caer y convertirse en un mudo, 
o cuando huce que otro mufleco 
fume una plpa, me divierto y ten- 
go curiosidad de saber cómo *o 
bhnco eso; pero ello no mo intere- 
sa en cunnto productor de dra- 
man, Pero cuando usted nos da 
«María, Martín, o el Asesinato dol 
Granero Rojo”, representado por 
wmufñecos que no pueden tenerse 


ONOCEN los anima- 
les el suicidio, ess, 
supremo acto de 
coraje del débil que 
desfallece ante las 
miserias iómecnsas 
de la: vida? Si lo 
conocen es quizés 
1 < el acto Más repo- 

sado, más medita- 

do y que aboga por 
completo €n favor de una inte- 
Jigencia dafinida -y razonadora 
que sabe cometer ese enorme ac” 
o de robeldía, contra. el instinto 
más arraigado, en la vida animal: 
el propio y supremo instinto de 
la conservación , del individuo, 
más fuerte que todoá los demás, 
pues éstos, ya scan los fisiol6- 
gicos como los psicológicos, es- 
kán supeditados a él porque por 
€ “y con él forman .el conjunto 
de la vida, Dejemos a un lado la 
historicta del escorpión que ro- 
recado por an aro de fuego, al 
buscar la salida que no encuen- 
fra, se mata clavándoso cl agul- 
3ón venenoso, pues esc animalito 
nocivo; al acercarse a la llamo 
£o ha chamuscado y cl dolor de 
ia quemadura lo hace retorcer 
hasta clavarse la ua ponzoñosa. 
Dejemos a un lado al animal sal 
vaje. y tímido, que en' el terror 
de la fuga o de la prisión se 
golpea ciegamente contra Jas plo- 
dras, -los troncos de los 4rboles 
o los barrotes de una jaula y 19- 


(AA 


cordemos más bien aquellos ca» más 


Bernard SHAW 


“Opina Sobre el Tea: 


sobre sus ples, y que, a despecho 
de toda la práctica e ingentonl- 
dad de usted, no pueden ní cam- 
binr la fija, intensa expresión do 
sus caras, mi moverso natural- 
mente, ¡entonces empleza el ver- 
dadero interés del espectáculo. 
Porque el efecto dramático os 
entonces, a veces, mucho mayor. 
que el producido por actores vi= 
vos, Loy que no han visto títo- 
res, no se resignarán a creerlo; 
pero así es. Usted puedo encon- 
trar la explicación en el “Ensuc- 
fo do una noche de verano”, do 
Shakespeare: “Los mejores en 
esta materia, no son slno som=- 
bras; y los pcores no son peores 
sl la imaginación los completa”. 
Shokespearo sabía lo que usted 
sabe: que la imaginación dol es 
poctador tiene más que ver con 


sos individuales, que constan de 
verdaderos suicidios, No son mu- 
chos en verdad, los que para sa- 
tisfacción de los humanos vuel- 
ven a relntegrar a la bestialldud 
sin discernimiento, .a la gran ma- 
sa do la fauna; pero con csu 
resulta que los pocos individuos 
que quicren y que saben sulci- 
darse vienen u ser la' élite, los 
privilegiados, algo así como. los 
raros genlos de-la especie que 
saben rebelarse contro ln grin 
loy natural, cuando ésta para 
ellos so descquilibra, acentuundo 
su independencia, que ta] es la 
muerte, por lo menos para un 
animal, pues “oltre la tomba non 
vive ira nemica”. 

Los perros, estos sensitivos, 
son los quo dan el mayor núme- 
ro de sulcidios blen constatados, 
teniendo generalmente por causa 
la mucrte de un ser querido. Es- 
tog suicidas, general te son 
perros huraflos para con todos, 
menos con ez patrón, goncralmen 
te un raro, un misántropo, un 
solitario que adora a su perro 
sin mimos y con el que comparte 
la vida. Y a la muerte de su pa- 
trón el perro se -entristeco, el 
porro no abandona la fosa, al pe-" 
rro so deja morir. > 

Yo he conocido a un mono, Pe- 
tronio, el magnífico orangután 
del Zoológico, enzado en el pleno 
vigor de su vida y que visible- 
.mente -aterrado por la nostalgia 
sombría de su libertad per- 


tro, de Títeres 


el efecto de un drama, que cl tra- 
bajo de los actores y do las ac- 
trices, el títere, con su fija, in- 
tensa expresión, con su extraño 
resplandeciente traje, con su nc- 
titud extraterrena, obra sobre la 
imaginación como las grandes fl 
guras de los emplomados venta- 
nales de la Catedral de Char- 
tres, que, también, ni camblan de 
expresión ni.se mueven, y, sin 
embargo, son mucho más vivien- 
tes que lo gente-natural que des- 
de abajo les mira. 

El cinematógrafo que, según yo 
dice, está matando a los títeres, 
€s mucho más natural que éstos; 
y el resultado es que tiene un 
efecto mucho menor, relativa- 
mente, sobro la imazinación, aun 
Que es muy curloso y divertida 
—mientras yna novedad, Po- 
ro no mo sorp: erá mucho que, 
con el tiempo, cl cinematógrafy 
resucite a los títeres, en vez Jo 
matarlos; porque nunca podrá 
reemplazarlos. d 

Entretanto, Jos alumnos da 
nuestras escuelas dramáticas de- 
berían ir a ver espectáculos o 
marionettes; en redidad, una 
buena sección de títeres debería 
egregarse a toda escuela dramá- 
tica, como una lección de' cosas. 
Los actores «de poca experiencia, 


sus antecedentes son gloriosos, 
Proceso por robar cabullos, pro- 
ceso por falso testimonio, proce- 
so por violar a uni vieja men- 
dicante y dos niñas de doce v 
treco años. Su nombre es Grego- 
rlo y su mote, Rasputine, sl 
nifica en ruso “el disoluto". ¡M 


HA > —— 


dida, on poco más de un,mes so 
dejó lentamente morlr de Inant- 
clón no tentándolo ni las primi- 
clas, ni el agua misma Ca los 
£randes calores del verano. Cunn 
do ya el suplicio de la sed resa- 
caba sus pobres labios anémicos 
y consumidos, sorbía un trago, 
refrescabu un momento su boca 
seca y, consecuente con el lento 
martirio que se hubía impuesto, 
después de un largo buche lo 
arrojaba, ¡Pobre mono! ¡Cómo 
entendíx yo tu mirada escudri- 
fiadora, que me decía tan clara= 
mente de abrir los cerrojos de tu 
encierro! ¡Pobre mono, cuando 
tú. volvías a echarte resignado, 
yo bajaba la vista avergonzado 
de tu lenta muerte do la cual 
era involuntario cómplice! Tu ru- 
cuerdo, tu lento suicidio, hoy a 
los, diez años, me roe todavía lu 
conciencia, esa conciencia quo no 
se me tranquiliza con la justift- 
cación de los altos deberes «Je 
carcelero para la seguridad pú- 
blica, que mo obligaba a verte 
morir, ES 


creen que sl, por un momento, 
dcjan de trabajar tan intensas 
mente como les es posible, el dra- 
ma está perdido. A menudo, los 
autores tienen que suplicariss 
Que no trabajen, y asegurarles 
que con quedarse quietos y mirar 
como debo mirar el personaje que 
representan —que es lo que haco 
un títere— el espectador se ima- 
ginaría que estaban haciendo co- 
s23 maravillosas, Yo podría nom- 
brar actores —entro ellos uno no 
menos eminente que Enrique lr 
ving— atrasados por años en su 
carrera porque nunca aprendie- 
ron-en una- función de títeres, lo 


, QUe debe dejarse a la ilusión y 


ea la sugestión, y cuán fatales 


/ 


(Vieno de la página 9) 


te predestinado! Estc nobiliario 
fruto de la rapiña y el estupro, 
tras mil largas aventuras, apare- 
ce un día en la Corte como li- 
mosnero “stránnik” o  santero, 
luego, como monje honorari 
“storótz”. Predicador de una sez- 
11 de iluminados, sus extraños rl= 
tos disputan a lu religión el ero- 
tismo. Alrededor de una hoguera 
en días de rústica expansión, 
danzan, juntos y desnudos, hom- 
bres y mujeres que, luego do cla- 
“mar himnos dislocados, y de pro- 
rrumpir en gritos sádétos, se pler 
den, aparejados, en la espesura 
de los bosques, Rasputine, pu 
lleva consigo Un barém, Maga: 
lenas arrepentidas y aspiranto3 
núbiles a Magdalenas. Es en bal- 
de que la justicia intervensu. 
Mas el farsante taumaturso, eo- 
milendo un día al lado de una 
gran duquesa, con 0xceso desco- 
tuda, poseído de temores pudl- 
bundos, tapa sa garganta con la 
servilleta. “Ocultad ésto” —dize, 
airado, el momentáneo Tartuffo. 
la garganta ducal, en verdad, 
tiene_ pocos atractivos, más, a 
poco “rato toma del talle, a la 
vista de sus complacidos padres, 
a una jovencita de la aristocra: 
cla y desapareco con ella, Cuan: 
do regresa de su viaje a Citérca 
toda unz gran duquesa emboba- 
da, exclama: “¿Oh bucn padre! 
¿No es justo: que goce, también, 
de algún plecer terrestre?” 

E gran duque Nicolás su ami- 


Creo que estas son las verda- 
deras razones por las cuales: uy- 
ted encuentra que las funciones 
de títeres son más interesantes 
para Jos hombres de letras y 
Otros vinculados con el arto ima- 
Kinativo, que para el público de 
las aldcas, 


— PBI 

Es M. Clunn Lewis, famoso tl» 
Mritero inglés quo durante vein= 
ticinco años paseó sus muñecos 
por todas las aldeas do la Gran 
Bretafía, se estableció hace poco 
con su minúsculo teatro en Lon- 
dres, y pudo, observar que sus 
muficcos provocaban, en algunos 
conocidos escritores que figura. 
ban entro sus fayorecedores, myu- 
cho más interés que en las gen- 
tes de] pueblo, Curioso do inda- 
Sar la causa de semejante fenó- 
meno, se dirigió al famoso hu- 
morista y dramaturgo Bernard 
Shaw, el cual le contestó con la 
sigulento carta, espiritual o in- 
Seniosa, que meroco ser conocida, 


gura del Monje Rasputine 


El Suicidio en los Animales, por Onelli La Trágica Fi, 


go ficro pregúntale, un día, sí Y 
cierto que se le apareció la vir 
gen aconscjándolo que la guerra 
no prosiga, Y como Raspuiino lo 
afirma: 

—A mí también, —dícele— se 
me apareció para decirme: “Si 
viene al frente Easputine azóta- 
lo y ahórcalo luego". 

El gran duque, cae y poco des- 
pués, la abyecta corte, mientras 
el ejército perece, divlértese 
cuchando al ministro Maki 
que imita a maravilla los rn 
de la pantera. Nicolás Kaki 
has la pantera — le pide el zar. 

El ministro, en cuatro pies ¡0- 
bre un sofá, aulla y brama y da, 
después, un salto que Rusputino 
subraya. 

Blas el monje, osado, apodéra= 
so de la zarina suponiéndose san- 
to milagrero que curará a su ht- 
jo. Un día, de acuerdo con un 
doctor, reccta una medicina que 
producirá al zarevitch alivio mo- 
mentíneo, aun cuando le exvene- 
ne luero. Otro día, lima los alam= 
bres que sostitnen la gran ara” 
fin de una sala, en la que cl za- 
revitch juega todo el día, Ape- 
nas ha salido del salón se des- 
ploma la araña El zarexltch so 
salva por unos minutos. 

—;¡Milagro! ¡Milagro! — grita 
el monje. Yo bendijo la sala mo- 
mentos antes, 

Mas. ln innoble fersa debía to- 
ner muy pronto el merecido fl- 
Dal 
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— 'DELOTRO LADO DEL RIACHUELO”. 


en el Buenos Ares. por Arteche : > de. 


—_HECHÓS Y COSA 
DE LA 


Lindbergh y América— 
Sin aparatosidad, sin 'rnído 
de timbales, la hazaña por la 
hazaña, Lindbcrgh besó a su 
madre y dijo a Bird: ““hasta 
luego”, y se lanzó: rumbo a 
París, A. poco, era.una man- 
chita en el horizonte. Era 
una metáfora en el 'horizonte. 
América iba a tirar de las 
barbas a la Europa cansada, 
a la Europa abuela, en un 
muchacho pecoso, de ojos azu- 
les, y veinte y cinco años. Se- 
guramente bailarín de char- 
Jentón y masticador de che- 
wing gun... : 
Llevaba un gato consigo, 
como único compañero. Un 
gato atorrante, un gato que 
es un símbolo del humorismo 
de un país joven, que, a pesar 
de sus muchos errores, es ac- 
tualmente el país del vigor, 
de la juventud, del optimis- 
mo y del milagro. a 
Atravesó la temible y ru- 
smorosa' soledad del océano, y 
fueron ojos que vencieron al 
sueño los suyos, y nervios que 
vencieron al cansancio, y can- 
to de su corazón que venció 
a la soledad. El corazón de 
Tindbergh era el otro motor 
“del avión, un motor de más 
de doscientos veinte caballos 
de fuerza, un motor que acu- 
sa un número infinito de ca- 
ballos. El motor que alienta 
“an pueblo con muchas equi- 


vocaciones, pero con muchos 


aciertos. El motor de un pue- 
blo de aventureros y también 
de evangelistas. De especula- 
dores y también de invento- 
res. De comerciantes, pero de 
comerciantes geniales, y de 
poetas con espíritu tan alto 
como los rascacielos. 
Lindbergh es América. Es 
la juventud y el optimismo, 
el humorismo de un pueblo 
sano, que acaba de ofender la 
solemnidad de cuatro señores 
bélicos que hay en todas par- 
tes, en la inofensiva persona 
de'un gatito. 
» Y esa mancha que desapa- 
reció por completo del cielo 
de Norte América, esa man- 
chita, atravesó el océano, y 
los hombres que esperaban 
del otro lado del mundo, pu- 
dieron ver que se agrandaba 
hacia ese lado. Hasta que se 
fué acercando, acercando a la 
torre Tiffel, serena, armonio- 
sa, como una metáfora. 


Elogio de un gato ato- 
:¡ rrante— á 


* ¿Cuando Lindbergh - volvió. 


de uno de sus vuelos. de en- 
goyo, so encontró en el cami- 
mo con un gato. Un gato ato- 
rrante, un gato vagabundo, 
“como todos los llamados a las 
grandes hazañas, que andaba 
'a la buena de Dios po> los 
eampos, sin pensar que estar 
ba lamado.o tan glorioso des» 
tino. A 


Lindbergh lo tomó en sus 
manos y lo llevó consigo. 'Al 
otro día partía con el gato 
rumbo a París. El gato, como 
un símbolo, sobre el avión do 
la aventura, 
hombre el gran silencio del 
océano, estuvo con él durante 
treinta y seis horas, sin sos- 
pecha» que era el único gato 
sobre el mundo, que era el 
único gato llamado a reivin- 
dicar a todos los de su ería, 
tan vapuleada por el hombre, 

El gato de Lindbergh pa: 
sará a la historia, como el hue. 
vo de Colón, como el caballo 
de Elena. El gato de Lind- 
bergh ha reivindicado a to- 
dos los gatos del mundo, apo- 
ireados por los chiquilines de 
todos los suburbios y al gato 
de Baudelaire, femenino, co- 
barde y sensual, incapaz de 
un manotón valiénte, erizado 
de misterio. 

El gato de Lindbergh te- 
nía que ser famoso. Era un 
gato atorrante; la atorrancia 
sólo era frecuente en el hom- 
bre y en el perro. No había 
un ser tan solemne y domós- 
tico como el gato hasta que 
nuestro personaje fué encon- 
trado en un camino de Norte 
América por el . aventurero 
más grande de los últimos 
tiempos, que también deba 
tener algo de atorrante, que 
debe ser pecoso, bailarín y 
travieso, como los chiquilines 
de Nueva York. 


Tn gato así estaba llamado: 


a grandes destinos. ¿Piensa 
usted en la responsabilidad 
que se ha echado encima este 
animalito, y encima de su ra- 
za también? ¿Piensa usted en 
el susto de unos señores gra: 
ves y unas damas estiradas, 
cuando Lindbergh lo introdu- 
jo en el esplendor de la re 
cepción? 


ia PEA . Bo en que sabrá guiarme poz mo 


recorrió con el: 


“ble y soñador, 


S 


SEMANA=_ 


Se habrá dicho el gato, en 
medio de la fiesta, junto a su 
amo, ensayando unos pasitos 
de charlestón: 

—A ver... ¿dónde están 
esos perros?... Te: 


“Confío en usted”...— * 


_Cusudo el gran muchacho 
Lindbergh se decidió a lan- 
zarse a través d el océano, 
como es yanqui, como és ocu- 
rente y humorista, y en el 
fondo profundamente sensi- 
como todos los 
de su raza, escribió en un ala 
de su avión estas palabras: 


CONFIO EN USTED 
—Sí, confío en usted, mi 


- amigo de hierro, mi gran ca- 


marada, confío en sus dos- 
cientos cincuenta caballos, en 
su maravillosa precisión, en 
sus armoniosas alas, en su 
corazón de hierro, en sus tor- 
nillos, en sus minúsculos de- 
talles de acero, en sus válvu- 
las y en sus atropelladas gi- 
gantes. Confío en que usted 
no me dejará enmedio del 
océsno, en medio de la sole. 
dad, como un fracasado. Con: 
fío en que usted compartirá 
la gloria de la hazaña y hasta 
los 25.000 dólares, que servi- 
rán en parte para hermosear- 
lo después. Confío en que us- 
ted no se detenga en el cora- 
zón de la aventura, porque so 
le haya desgarrado un ala, El 
viento es envidioso y es capaz 
de hacerlo a propósito... 
Confío en que usted no me 
dejará mal parado con mis 
compañeros de Universidad y 
las dactilógrafas de Wal 
Street... 

Todo eso quiso decir Lind- 
bergh en el CONFIO EN US. 
TED. Ñ 

Pero a nosotros se nos 0cu- 
rre que, si el aparato com- 
prendiera, si hubiera podido 
hacerlo, habría escrito en su 
blusa, junto a su corazón, se» 
ñor Lindbergh, esas mismas 
palabras: 


CONFIO EN USTED 


—Si, confío en usted, se- 
fior Lindbergh, en usted, quo 
es un muchacho valiente, quo 
no dejará mal parados a mis 
compañeros de fábrica y a 
mis amigos de hangar. En us- 
ted, confío en que no aban- 
donará mi volante que, por 
medio de una gomita, puedo 
manejar con la palma de la 
mano. Confío en que no se 
quedará dormido sobre mis 
espaldas de hierro, en - que 
asbrá salvarme de los latiga- 
xos del viento, que es en rea» 
lidad envidioso. Confío en 
que me hará llegar a París, 
ante el asombro de los: ciuda. 
danos, que se amontonarán 
frente a la torre Eiffel. Con: 


mo. 


2 
a. 


un camino que no sea el do 
los bravos Nungesser y Coli, 
para que luego nuestra histo-" 
ria ruedo, en las cuatro lo 
tras angustiosas, dentro de 
qua botella, como un barqui- 
O... 


La emoción de Paris— 


París, que estaba Jlerando 
todavía la pérdida de sus 
aviones. París, capital de 
Francia, capital del heroísmo, 
es la ciudad a quien toca emo- 
cionarse a cada rato. París 
se emociona con la llegada de 
un sabio, con el triunfo de 
un boxeador, con la corona- 
ción de la reina de las midi- 
nettes y con el aterrizaje do 
un avión, que llega sacudién: 
dose estrellas, como quien se 
sacude después de salir de 


agua. 

El avión de Lindbergh se 

sacudió en París, después de 
salir del cielo, y sus gotas lu: 
minosas fueron otra decora: 
ción fantástica para el ciclo 
nocturno de los bulevares. 
* Con la lágrima de un viejo 
guerrero (todos los viejos y 
heróicos guerreros toman sol 
en los Inválidos), y la sonri. 
sa de la modistilla que ha 
extraviado su caja de sombre- 
ros en el atropcllo de la gen- 
te, llegó a París el pájaro de 
Yanquilaudia. Su mejor reci- 
bimiento fué ese. La emoción 
de París estaba allí, como 
siempre, en el anciano y en 
la muchachita. 

No estaba seguramente cn 
los estirados profesores y en 
los solemnes y graves mante. 
nedores del espíritu bélico, 
del espíritu reaccionario. No 
está en el París que inventa- 
ron los burgueses y los hote- 
Jeros. No estaba en la calle de 
la Paix, sino en Montparna- 
se; no estaba en los regios 
jardines, sino en las callejue- 
las do Montmartre. 

Desde la capillita,“la Vin 
gen de los parisienses se ha- 
brá emocionado también, eo- 
París, dejando caer de su 


lamparita una gota de esper») 
ma, como una lágrima. ' 
¿Puede representarse a ' 
Jean Cocteau? . 
La Revista de Occidento: 
que dirige Ortega y Gaset | 
acaba de publicar una tra-/ 
ducción excelente de la últi. ; 
ma obra de Jean Cocteau el ! 
maravilloso escritor francés 
de vanguardia. Se trata del ' 
poema escénico “Orfeo”. *' 
Los que niegan sistemática. 
mente claridad a ciertos es-, 
eritores d e vanguardia, no; 
lós comprenden. Aquí se ha! 
dicho que Jean Cocteau no| 
puede representarse, y es esd + 
la mentira más grande. ' 
En Jean Cocteau hay mo-' 
vimiento, acción, imaginación, ' 
riqueza asombrosa de imágo ; 
nes, símbolos nuevos, llenos | 
de emoción y novedad. Jean! 
Cocteau es el teatro fsesco, en | 
““Qríco”, el teatro niño, el: 
teatro que vuelve - sobre sus' 
antiguos prestigios, la resu-' 
rrección de la farsa. La reali-: 
dad en “Orfeo” es un lejano: 
telón de fondo, por eso es es- 
te poema escénico una obra 
de artista, una obra de hombro 
que supera a la naturaleza. , 
Los que nieguen que * “Or- 
feo”? pueda representarse, 
niegan el talento de Pitoier, 
que lo puso en escena en Pa- 


r1s. 

Niegan el teatro mismo. Por 
que ““Orfeo”” es teatro puro. 
Es poesía pum, es imagina». 
ción. Estamos hartos de obras 
de tesis, de mamotretos de fal. 
so realismo, de burdos saine-" 
tones y melodramas. 

Nuestros autores no tienen; 
derecho a negar ol teatro de: 
vanguardia porque no lo co«; 
nocen. Creen que teatro do; 
vanguardia, es ese que nos €n-; 
Gilgan algunos, de vez El 
cuando, teatro amorfo, sin 
pies ni cabeza. Como creen 
que es i representar! 
leprosos y TAmers, S 

El mejor elogio que puedo! 
hacerse de *“*Orfeo””, es Tec0:; 
mendar su lectura. Ñ 


, -=. 
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- REVISTA COMICA DE “CYRANO DE BERGERAC”, 


SESSIS 


Ny NS 


Cyrano de Bergerac, hombre de ingenio como de narices, que no consiente que nadie se permita la menor chirigota aobre ollas, desafía a un vizcondo, hi= 
riéndole con una balada y dos o tres estocadas certeras. Cyrano, que aunque tiene narices, tiene también su corazoncito, se enamora de eu prima Roxana, pero 
ésta guarda sus entantos para un jovon de peluca rubia, poro sin trenza gris, dlamado Christián, 


a o xl 
Christián, para dar muestra de su valor, lo menta-lo de las narices dos o tres veces a €, 


do que Christián para 6l es más rospetcble que cualquiera senador vitalicio, Cyrano protege los amores de Christián, y hasta le escribe las 
blando, como vulgarmente se dico, 


yrano, que se guarda el coraje que tiene escondido, porque ha juran q a 


cártas amorosas, ha. E 


SS 


ZE 


as 
E 


por boca de ganso. Christián y Roxana se casan por sorpresa, entre dos candelabros, pero la ma Idita guorra hace inevitable la separación de los esposos hasta 
nueva orden, Llega Roxana al campamento dt su esposo con toda claso A y frutos coloniales para calmar el hambre de aquellos repatriados, - 


E Surge la batalla, y una do las primera, víctimas es el re Christián, que muere sin hacer testamento olégrafo. Roxana no mesa y mena de ¡os cabolios y 
s» desespera con razón. Han pasado Veinte" años. Roxana e retirado ES convento, donde borda zapatillas para ¿Cyrano y 000 para:las tiendas, Cyrano; que 


va a veria todos den dísa, muere en su pres mcia, víctima de un atraco de unce rateros, después de dos o tres hipos dramáticos, 


